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INTRODUCCIÓN 

E l  graffiti como fenómeno soc iocultural ha sido objeto de una variedad de abor­

dajes en los ú lt imos años, si bien aún se mantiene como fenómeno re lativamente poco 

estud iado desde la academ ia. Y en menor proporc ión aún, existen investigac iones a par­

tir de investigaciones de registros s istemáticos de materiales empíricos. E l lo  resu l ta cu­

rioso ten iendo en cuenta la  gran riqueza que los graffiti nos ofrecen para la reflex ión 

sobre lo soc ial y las densas y complejas trad ic iones que su práctica ha acumu lado en l as 

c iudades modernas. 

Si b ien existe una gran d iversidad de definic iones, qu izás la  noción más genera­

l izada refiere a su estatus de escritura a través de med ios que no fueron concebidos para 

e l lo, escritura subalterna o transgresora en relación a los cód igos institucional izados de 

comun icación. Transcribimos algunos ejemplos: 

"[el graffi ti 1 ] • • •  es producido por un grupo humano caracterizado en el  espacio u rbano, 

cuyos m iembros se reconocen entre sí por su act iv idad más o menos clandestina en el 

espacio públ ico" (De Diego, 1 998 :  1 ) . 

"Es un modo marginal, desinstitucionalizado, efímero, de asumir  las nuevas re laciones 

entre lo pri vado y lo públ ico, entre la v ida cotidiana y la pol ítica'' (Canc l in i ,  1 989 : 3 1 6) .  

"Tal vez la constatac ión más abarcativa y re levante es que e l  graffiti ,  como práctica 

d iscurs iva, se caracteriza por elegir como soporte una superficie que no está destinada 

a ser soporte de escritura" (Gándara, 2002: 35 ) .  

La definición del fenómeno en cuestión en el  Dicc ionario de la Real Academia ( la  defi­

n ic ión de 'grafito', castel lan izac ión de graffiti )  refleja esta misma característica: "Letre­

ro o d ibujo c i rcunstancia les, generalmente agresivos y de protesta, trazados sobre una 

pared u otra superficie resi stente" (RAE Vigés imo segunda edición).  

Según Armando S i lva, debemos comprender el  graffiti "como un mensaje o conjunto de 

mensajes filtrados por la marginalidad, el anonimato y la espontaneidad, nimbado lodo 

él por el aura sabrosa de la escritura de lo prohibido" (S i l va, 1 987 :  1 1 ) Se refiere al 

fenómeno como "escritura de lo prohibido" y hace de la marginalidad una de sus carac­

terísticas más importantes. Lo prohib ido refiere a la incompatibi l idad de lo que se ex-

1 El autor se refiere en ese trabajo al  graffiti contemporáneo, en particular al graffiti hip hop. 
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presa o l a  forma en que se hace con lo que es perm itido en térm inos legales, morales o 

sociales (Si lva, 1 987 : 31) .  

Es muy importante destacar que este carácter de  práctica subalterna o contracu l ­

tura! q ue quis imos resaltar con las cursivas y que  figura en  la gran mayoría de la l i tera­

tura rev isada, refiere tanto a aspectos formales como de conten idos. Tanto la d iversidad 

de técnicas y s ignificaciones grafftteras (heterogeneidad de formas y conten idos) como 

este aspecto antagónico serán uno de los ejes centrales de aná l i s i s  en el  presente trabajo .  

Desarrol laremos mejor este enfoque más adelante, en la sección de l  marco teórico. 

Las fronteras de su caracterizac ión son un tanto moved izas, pues se trata de un 

fenómeno complejo en el cual según la perspectiva, se rescatan a lgunas características y 

se re legan otras. Su etimo logía nos revela ya c ierta pol i valencia como mscnp­

ción/garabato del término i tal iano 'graffito ' (singular de 'grafftti'); y como escri­

bir/d ibujar/grabar del térm ino griego 'graphein '  (y de 'graph i s ' ,  carbono natura l ,  mate­

rial para fabricar las minas de los lápices) . Armando Si lva destaca de e l la la m ixtura 

entre pensamiento y acc ión, qu izás la d iso lución de la dist inción trad ic ional entre proce­

sos mentales y físicos (S i l va 1 987: 20) .  

Le l ia  Gándara observa un desarro l lo part icular de una fusión entre dos sistemas 

semióticos esc indidos: " . . .  e l  grafftti conserva la huel la de una práctica expres iva ances­

tral en el cruce de lo que l uego fueron defin iéndose como dos s istemas semióticos d i s­

ti ntos (p intura y escritura). A l l í  encontramos e l  origen de los más diversos tipos de graf­

ftt i ,  desde los más pictóricos a los más escriturales" (Gándara 2002; 3 1  ) . Cancl i n i  amp l ­

ía  esta v i s ión de l  grafftti como l ugar s i ncrético de  diversos orígenes cu l turales; lo cons i ­

dera un ejemplo de géneros "constitucionalmente h íbridos", t ípicos de las prácticas cu l ­

turales de la posmodern idad. "Son prácticas que desde su nacim iento se desentendieron 

del concepto de colección patrimonia l .  Lugares de intersección entre lo v isual y lo l ite­

rario, lo  cu lto y lo popular, acercan lo artesanal a la producción industrial y la  c ircu l a­

ción masiva'' (Canc l in i ,  1 989 :  314) .  

Esto se traduce también en una gran d iversidad de t ipos de grafftti así como de 

contenidos2, ta l  como lo documentan las investigac iones referidas. 

2 Veremos la clasificación construida en este trabajo en la sección del anál is is .  
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Antecedentes de investigación 

Cómo antecedentes de abordajes académicos en Uruguay, espec íficamente sobre 

la temát ica graffit i ,  consideramos dos referencias3 . El texto monográfico de Aurora De­

fago "Del graffit i  a las escrituras en los muros de Montevideo'' en el  que desarro l la una 

just ificación de la  m i rada del graffiti como práct ica d iscursiva a part ir  de las reglas de 

formación que hacen pos ible su ex istencia y transformación (s igu iendo a Foucau lt), con 

un énfas i s  en la  perspectiva de comun icac ión humana y valor cu ltura l .  Ut i l iza a lgunas 

entrev i stas rea l izadas a graffiteros. 

Destacamos también el  trabajo de A riela Epste in ,  que aborda el fenómeno desde 

un enfoque antropológico y sem iológico y también a part ir  del anál i s i s  de entrev istas a 

graffiteros y a c iudadanos (para captar la recepc ión) y de numerosos registros gráficos 

de graffiti montev ideanos. En su artículo "Los graffit i  de Montev ideo. Apuntes para una 

antropología de las paredes" (adelanto de tes is doctoral) ,  da cuenta de c ierta transforma­

ción de la práctica graffitera en Uruguay desde sus orígenes, que ubica en los 50 y 60 a 

part ir  de las pintadas fundamentalmente pol ít icas, hasta su práctica en la actual idad . 

Constata un dec l ive en re lac ión al graffiti - leyenda, c lásico de l a  contracu ltura de esa 

primera generación, hac ia formas más fragmentarias: "Este graffiti "clás ico", frase in ­

gen iosa o impactante, se  va  reduciendo cada vez más a inscripc iones personales, auto­

referenciadas o identitarias" y en la que comienzan a cobrar re levancia otras formas 

como por ejemplo el stenc i l  o el h ip  hop. Esto refleja c i rcunstancias soc ia les h istórica­

mente d iferentes, el  graffiti parece ser más que nunca e l  reflejo  de una soc iedad cada 

vez más h íbrida, mú lt iple y fragmentada" (Epste in,  2007: 1 76) .  

Quis iéramos señalar también algunos antecedentes que abordan la  temát ica del  

uso y apropiación del espacio urbano públ ico montev ideano, ámbito conceptual genéri­

co en e l  que consideramos el  fenómeno del graffiti .  Mencionamos los dos l i bros sobre 

tribus urbanas compi lados por Verón ica Fi lardo, en los cuales se recopi lan estudios de 

caso de d iversas subculturas montevideanas real izadas por estudiantes de soc io logía, 

desde la perspectiva de las tribus, la juventud y la apropiación de espacios urbanos. En 

el los se describen algunas formas en que los jóvenes de las generac iones actuales se 

3 Encontramos también algunas publicaciones con compilaciones de graffiti ,  algunos artículos de interés 
periodístico, pero careciendo de registros o enfoques sistemáticos. En algunos casos encontramos la temá­
t ica desarrol lada lateralmente, como por ejemplo en el ensayo de Alpino "Una generación sin dioses", en 
referencia a las nuevas subjetividades de la posdictadura uruguaya, leídas en contraste con la/s cultura/s 
dom inante/s. 
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reapropian y res ign ifican espac ios urbanos (quizás antes ajenos), y construyen así nue­

vas formas de sociabi l idad que los integran diversamente entre s í  y con la  sociedad4• Se 

confonnan así algunas tribus urbanas que este trabajo se encarga de descr ibir, mostran­

do su existenc ia, a veces d is imulada para el imaginario colectivo, a veces estereotipada 

burdamente. En los grupos de graffiteros podríamos encontrar qu izás algunas caracterís­

ticas de l as tri bus que aparecen en estos trabajos, corno por ejemplo, la búsqueda de una 

construcción identitaria, o el carácter contracu ltura! de sus manifestac iones. 

Destacarnos también el  trabajo (adelanto de investigación) "La edad y e l  uso de 

los espacios urbanos: anál is is  de c inco grupos de d iscusión" (2006, grupo de trabajo 

coordinado por F i lardo, Y.). En el encontrarnos un enfoque que observa la c iudad corno 

escenario de d iversas y muchas veces conflictivas re l aciones soc iales en el  uso de los 

espacios, d inámicas de exclus ión/inc l us ión (segregación), a través de la  descripción de 

imaginarios (de s í  y del otro) y práct icas heterogéneas, fundamentalmente en relación a 

d ist intos grupos de edad y estratos socioeconórn icos. 

Señalamos finalmente el trabajo "el juego urbano" (2009) de Sebastián Agu iar, 

en el que también se aborda la cuestión de la segregación urbana en re lación a la cot i ­

dianeidad v iv ida en los espacios públ icos, en e l  n ive l  del imaginario .  Considerarnos 

part icu larmente el  enfoque que d i st i ngue y contrasta l as determ inaciones admin i strat i­

vas en re lac ión a las irnpl icanc ias s imbó l icas en la v ida cotid iana, más d inámicas y fl u i ­

das. E l  esquema po lar c iudad p laneada / c i udad v iv ida será un eje fundamental en el  

presente trabajo, corno forma de captar la d iversidad y la  agon ística de l a  v ida soc ial 

urbana. 

Considerarnos que las nuevas formas de soc iabi l idad, integrac ión y construcc ión 

identitaria que se describen empíricamente en estos trabajos, constituyen manifestacio­

nes de transformaciones cu lturales globales que han alcanzado a nuestro país, que están 

ocurriendo aquí  y ahora en Montev ideo y que adoptan formas y conten idos de gran ri-

queza. 

4 El uso del concepto de tribus urbanas ofrece una perspectiva que observa el acento de un 'estar-j untos' 
como 'urgencia de una social idad empática: compartir emociones, compartir afectos' suscitado como 
contrapunto a una 'sociedad demasiado racional izada'. (Maffesol i ;  1988/2004: 3 1 )  
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Objetivos 

En este trabajo consideraremos los graffiti del espacio públ ico abierto montev i­

deano. E l  objetivo general (OG) de la investigac ión es explorar las formas y conten idos 

de los graffiti como expresión soc ial de res ignificación de la c iudad, propia de subjeti­

v idades con un bajo grado de instituc ional ización.  La exami naremos en su re lación con 

las posibi l idades o d ificu l tades de integrac ión respecto a las significaciones y formas 

resignifi cantes de mayor grado de instituc ional izac ión5 . 

En part icu lar nos interesará (OE1) observar los d istintos t ipos de graffiti y sus 

formas d iferenc iales de expresar la tensión con las formas instituc ional izadas (c iudad 

planeada / c iudad v iv ida), así como tamb ién (OE2) examinar la presencia relativa d ife­

rencial  de los d isti ntos t ipos de graffit i  en re lación con la zona donde se practica (centro, 

periferia, ejes :  se comentarán en la sección metodológica). 

5 Por ejemplo, respecto a la forma de las intervenciones urbanas del municipio. Se especificará el  con­
traste con mayor detal le  a continuación, en el enfoque teórico. 
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ENFOQUE TEÓRICO 

Significación y resignificación del espacio urbano 

Desde la socio logía de la cultura vamos a enfatizar la d imensión s imból ica de la 

interacción soc ia l .  Por un lado, en referencia a ese complejo  h i stórico de cristal izac iones 

sedimentadas, de capas de cultura que conforman el  complejo normat ivo que orienta la 

acc ión, en sus d isti ntos n iveles. Por otro lado, considerando la  manera en que esas t ip i­

ficaciones cristal izadas son res ignificadas de d iversas maneras en la d inám ica soc ia l .  

Consideramos a Montevideo entonces, como una real idad no s implemente mate­

rial s ino también como una real idad soc iocultura l .  E l lo  impl ica observar la manera en 

que c iertas representaciones operan como modos específicos de pensar, actuar y sent ir, 

que se constituyen como modos en que las d istintas colect iv idades se piensan a sí m is­

mas en re lac ión con los objetos que la rodean ( Durkheim, 1 895/2002 : 22) .  Las represen­

taciones colectivas (exteriores a los indiv iduos) expresan la fundamentación trascenden­

te de rea l idades sociales, como exteriorización de su ser colectivo. 

Así ,  todos los espac ios y objetos urbanos se construyen y reconstruyen en base a 

un complejo cu ltural que es el resu ltado de un largo proceso de interacciones que se han 

ido generando a lo largo de la h i storia de la c iudad; capas de cu ltura que se superponen 

y cuya configuración part icu lar condic iona a sus habitantes.  A su vez, la c iudad opera 

como lugar común en el cual las nuevas subjet iv idades se reapropian del espacio, con su 

propia dotac ión de sent ido específico y socialmente referido. La c iudad como rea l idad 

objetiva y subjetiva "se entiende en térm inos de un continuo proceso d ialéctico com­

puesto de tres momentos: external izac ión, objetivación e internal izac ión" (Berger y 

Luckmann, 1 968/ 1 994: 1 1  O). Se trata de momentos no secuenciales s ino que más bien 

caracterizan s imultáneamente a la soc iedad6. 

Las nuevas subjetiv idades pueden volver a actuar sobre dicho mundo intersubje­

tiva "e l indiv iduo 'asume' el mundo en e l  que ya v iven otros. Por c ierto que e l  ' asumir' 

es de por sí, en  c ierto sentido, un proceso original para todo organismo humano, y el  

mundo, una vez ' asumido', puede ser creativamente modificado o (menos probablemen-

6 La dialéctica de la construcción de la realidad es el proceso en el cual los hombres producen un mundo 
social a través de la external ización, éste se objetiva actuando sobre los productores y social izándose en 
las nuevas generaciones med iante los procesos de internal ización. 
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te) hasta re-creado" (Berger y Luckmann, s/f/ I 994: 1 1 1 ) .  Se trata entonces de una 

d inám ica d ialéct ica por la que las subjetiv idades dev ienen en producto y productores de 

un s istema de representaciones colect ivas. 

Desde este punto de v i sta, e l  espacio urbano montevideano se revela como un 

ámbito pri v i legiado del anál is is  de la  interacción soc ial . Nos concentraremos en e l  espa­

cio públ ico y abierto, en tanto ágora c lásica de la v ida ·'en común", espacio funcional de 

instrumental izac ión de diversas necesidades ( comunicación transporte, etc . )  pero tam­

bién de sociab i l idad y de integración soc ial .  El  espacio públ ico se define en tanto, en 

princ ipio, no está exc lu ido n ingún sujeto de su uso . En él se desarro l la una d ivers idad de 

formas de apropiación y reapropiación del espacio y del equ ipamiento urbano, que re­

flejan una continua c ircu lación de s ign i ficados, valores y normas. En ella  pueden obser­

varse como los s ignos 7 se reproducen y res ignifican constantemente en e l  entramado 

s imbó l ico urbano. 

Subjetividades resignifican institucionalmente y no institucionalmente (SRI - SRN) 

En el trabajo anterior "El espacio urbano. Una aproximación a la i ntegrac ión so­

c ial"8 exploramos la h ipótesis de una debi l idad re lativa de los lazos de pertenencia de 

los habitantes de Montevideo respecto de su c iudad, deb i l idad de integración de la  con­

ciencia co lectiva. Luego de explorar algunos factores h istóricos que nos guiaban en esa 

d irección, investigamos las s ignificaciones y resign ificaciones actuales de la c iudad a 

través del anál i s i s  de dos t ipos polares de resign ificación, según tuvieran un alto n ive l  

de institucional ización o uno bajo, con e l  fi n  de identificar s im i l i tudes y d iferenc ias en 

las formas de reapropiac ión urbana (se reproducen algunas de el las en e l  ANEXO 1) . 

Para e l lo anal izamos algunos documentos formu lados desde la intendencia  y organ iza-

7 Uti l izamos la conceptual ización de Saussure: "El signo lingüístico no une una cosa y un nombre, sino 
un concepto y una imagen acústica" (Saussure, 1922/ 1 99 1 :  1 02 ), o la combinación de un significado, 
concepto abstracto o idea; y un significante, soporte material ,  no simplemente fisico sino psíquico y sen­
sorial ( Saussure, 1 922/ 1 99 1 :  1 04) .  En ocasiones, la adoptamos con la  i nterpretación ( como símbolo) a 
partir de la cual los signi ficados corresponden a subjetividades diversas (o s imi lares) que se vehicul izan 
en signi ficantes comunes o diferentes. Se presume una relación analógica e inadecuada entre ambos 
términos, l as subjetividades desbordan los veh ículos conductores. (Barthes, 1 985/ l 993: 3 7-3 8 )  Por ejem­
plo, el crist ianismo como significado 'desborda' la cruz como significante; l a  cultura hip hop desborda al 
mural -graffit i  h ip hop. 
8 Trabajo realizado j unto a Gabriel Barrero y Yeh imi  Perez como parte de la evaluación final del Tal ler de 
Sociología de la Cultura ( FCS - UDELAR), a cargo de los docentes Rafael Bayce y Carlos Muñoz duran­
te los años 2005 a 2007. Buena parte de los contenidos del presente trabajo son una reelaborac ión y desa­
rrol los específicos de aquella investigación. 
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ciones locales (Plan Estratégico de Desarro l lo Zonal, Proyecto Ciudad Vieja Renueva) y 

por otra parte estud iamos los t ipos graffiti que aparecen en el centro montev ideano. 

Consideramos estos t ipos po lares de resignificación como representación de sub­

jetiv idades concretas de reapropiación urbana, cuyos conten idos y formas deberían va­

riar sustancialmente. 

Medios de 
Reapropiación 

Subjetividades 

Reapropiación 

Inst itucional 

SRI 

(!MM) 

Reapropiación 

No Institucional 

SRN 

(Graffit i )  

Estos dos t ipos de reapropiac ión urbana involucran dos órdenes d istintos de la 

acc ión soc ia l .  

Las resignificaciones de S RI están signadas por la  d i nám ica institucional,  en 

donde hay un alto grado de formal izac ión de final idades y med ios. E l lo impl ica un mar­

co de cu ltura sedimentada, junto con un s innúmero de técnicas de la v ida urbana y una 

plural idad de trad ic iones, que determ inan las maneras de organizac ión socia l  del espacio 

y de la  interacción social . 

Esta acumu lación y desarro l lo de cu ltura objetiva9 es fundamenta l ,  porque im­

p l ica un proceso de rac ional ización en e l  cual a med ida que los s istemas se van desarro­

l l ando, el aparato i nstituc ional res ign ificador va pasando por un proceso de tecnificación 

creciente (en parte también por un aumento en la  d iv isión del trabajo a su interior) im­

presc indib le para la planificación soc ial (ciudad planeada). Esto conl leva la abstracción 

e impersonal idad propias que garantizan el  d inamismo necesario para la  autorregu lación 

de una v ida urbana repleta de innumerables estímulos en la d ivers idad de interacciones 

cotid ianas (S immel ,  1 908/ 1 986:  3 76-377) .  Entonces la riqueza y la v ital idad cu ltura l  de 

una c i udad dependen primordia lmente de sus posib i l idades de res ign ificarse con la ve­

loc idad y flex ibi l idad sufic ientes, esto es, conforme a subjetiv idades d iversas y cam­

biantes. 

9 El  concepto de cultura objetiva refiere a que en el proceso cultural, el desarrol lo de las subjetividades se 
produce en interacción con elementos que les son externos; el las necesitan de la incorporación de una 
' imagen objetiva' que a su vez impl ica una legal idad propia, impu lsada hacia un perfeccionamiento rela­
tivamente autónomo ( Simmel, 1908/ 1 986: 1 90) .  
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Sin  embargo, este proceso se desarro l la en tensión permanente con la ciudad vi­

vida, es dec ir, el conjunto de re lac iones primarias que forman e l  c im iento de la cons­

trucción identitaria. Nos referimos a la d imensión cotid iana, que es el  soporte de c ierta 

sens ib i l idad compartida 'sentiment' y que marca la del imitación s imbó l ica de un ··noso­

tros" montev ideano. 

A su vez y con mayor intensidad, la vi vencia del habitante va transformando ca­

da sección de la c i udad en un barrio; una simple expresión geográfica toma algo de las 

características de sus hab itantes y conforma s imbó l icamente, una manera de sentir s im i ­

lar. La  proximidad, e l  contacto vec inal ,  intereses comunes y asociaciones, van constru­

yendo y sedimentando un sent imiento local prev io y re lativamente independiente a una 

organizac ión formal posib le (ej :  antes de los CCZ, antes de las A lcaldías) 1 0 . En este 

trabajo seleccionaremos la C iudad Vieja como barrio céntrico en el cual suceden la ma­

yor cantidad y d iversidad de interacciones. Resu lta part icularmente interesante porque 

es un barrio en e l  cual se da con mayor c laridad la síntesis entre una identidad geográfi­

ca part icu lar conso l idada1 1  y una gran d inámica de interacciones producto de su carácter 

céntrico, que le da una impronta montevideana característ ica. 

Entonces, por un lado del im itamos c iertas subjetiv idades que, actuando desde las 

instituciones, se encargan de resign i ficar el espac io urbano a partir de los fines pol ít ico­

instrumentales i nstituc ional izados (SRI). Es dec ir, que deben considerar e l  conj unto de 

interacc iones de la  v ida urbana como producto a part ir del que se gobierna para el  "bien 

común"12 . La acción resign ificante va a estar ca l ibrada por ese imperativo performativo. 

En e l  otro polo de nuestro esquema típico ideal, tenemos subjetiv idades que se produ­

cen en el entramado urbano de relac iones, habitan la c i udad. Es dec ir que no resign ifi ­

can e l  espac io en atención a una tota l idad institucional izada a organizar, s ino que actúan 

10 Relativamente, teniendo en cuenta que se trata de un proceso en continua relación dialéctica respecto a 
las resignificaciones institucionales ( . . .  SRl -SRN-SRl-SRN ... ). En las interacciones de la vida urbana el 
sent im iento barrial se transforma y en la m isma dinámica se producen t ipos d ist intos de barrios y comu­
nidades locales que están continuamente formándose y di luyéndose. La vivencia urbana estimula también 
una d ivers i ficación de temperamentos que se reagrupan (s in  organ ización formal ) en regiones morales, 
que son m icroambientes en los cuales se emancipan impulsos, pasiones e ideales supr imidos por el orden 
moral dominante y surgen por la segregac ión espontánea de temperamentos s imi lares (Park, 1 915/ 1 999: 
8 1  ). 11 En e l  trabajo "El juego urbano" Sebastián Aguiar destaca como la  Ciudad Vieja  es uno de los barrios 
más presentes en el imaginario de la ciudad, tanto por la del imitac ión adm inistrativa ( S R I ), como por la 
nominación espontánea de los entrevistados en los grupos de discusión (SRN) 
12 E l lo no quita que el "bien común" sea en la práctica la universalización de un entramado complejo de 
intereses sectoriales dominantes, pero lo que referimos aquí es que toda mitología universal izadora desde 
SRl va a tener como l im itante s imból ica estructural esa apelación al "bien común", marca performativa 
de de este t ipo de acción institucionalizada. 
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en una diversidad de re laciones parc iales, casuales, que expresan y construyen identidad 

desde lo micro, por más que luego el las tengan un mayor o menor grado de general idad. 

En cuanto al tipo polar construido S RN,  consideramos estas resign if icaciones que se 

producen con el menor grado de institucional ización de los medios, es dec ir, las más 

casuales y esporádicas. 

En relación al problema de la integrac ión y el cambio social es fundamental con­

siderar e l  sustrato cultural común entre S R I / S RN ,  pero también cierto desequ i l ibrio, o 

simetría i ncompleta, lo cual impl ica una tensión entre ambas modal idades de resignifi­

cac ión, que puede resolverse con d istintos n iveles o grados de integrac ión 13
. Esta ten­

sión surge tanto de las maneras parc iales, casuales y esporádicas con que S RN considera 

y se apropia la rea l idad objetiva constru ida y reconstruida por SR I ,  así como de la d i­

versidad inconmensurable para SRI  de las maneras res ignificantes de S RN 14• 

Esta correspondencia asimétrica a n ivel s incrónico, también lo es a n ivel de pro­

ceso cu ltural ,  en el cual debemos preguntarnos siempre si la act iv idad res ignificante de 

S R I  redunda en una reapropiación efectiva en la cot id ianeidad v iv ida por SRN; de ma­

nera análoga a la consideración jerárquica s immel iana de la relación entre cu ltura obje­

tiva y subjetiva. Ésta ú ltima se concibe para el aná l i s i s  como "meta fi nal dominante, y 

su medida es la med ida del tener parte del proceso v ital an ímico en aquel las perfeccio­

nes o b ienes objetivos", mientras que ·'ta cu ltura objetiva, por el contrar io, puede alcan­

zar una autonomía, ciertamente no completa, pero sí relativamente cons iderable, frente a 

la subjetiva, en tanto se crean objetos ' cu ltivados' [ . .. ] cuya sign ificación en esta d irec­

c ión es aprovechada solo incompletamente por los sujetos" (Simmel,  1 908/ 1 986: 1 96-

1 97) .  Tal autonomía crec iente de sed imentac iones objetivas es característ ica de soc ie­

dades modernas, y se presenta en tens ión permanente con la pos ib i l idad de las nuevas 

subjetiv idades de conservar su pecu l iaridad, s ingu laridad y autonomía. El desarrol lo 

creciente de la cu ltura objetiva en la modernidad favorece la tendenc ia al d istanc iamien­

to respecto de la cu ltura subjetiva; el  mismo no resulta en su perfeccionam iento. Los 

procesos de objectif icac ión, como objetivación al ienada de las subjetiv idades, son man i­

festaciones radicales de este 'retraso' en e l  aprovechamiento integral de la v ida subjeti-

1 3  Tomamos como referencia la c lasificación de Sorokin de representaciones culturales i ntegradas, con­
trad ictorias o no integradas entre sí, que pueden o no representar antagon i smos o sol idaridades sociales 
( Sorokin ,  1 9471 1 960: 482).  
1 4  La noción de asimetría incompleta aquí es análoga a la  de Berger y Luckmann en relación a la corres­
pondencia no coextensiva entre la real idad objetiva y subjetiva (sociedad - individuo)  ( Berger y Luck­
mann, s/f/ 1 994: 1 70). 
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va; representan el fracaso en la real ización completa del proceso cultural ,  fracaso en el  

retomo hacia subjetiv idades enriquec idas mediante e l  rodeo a través de la cultura obje­

tiva. De al l í  derivan los fenómenos de falta de pertenencia o de ident ificación con la 

c i udad, sus espacios o su mob i l iario, las d ificultades de integración entre S R I  y S RN. 

Examinaremos la pos ib i l idad de que los graffiti representen una reacc ión frente a 

la radical ización de esta tendenc ia, frente a la cosificación de la c ircu lación urbana de 

s ignos (cultura objetiva re ificada), publ ic idades, s ignos adm in istrativos de la cartelería, 

y el resto de los diagramados func ionales; una reacción salvaje de reapropiac ión cu ltural  

frente a la lega l idad indiferente del cuadriculado urbano. 

El Graffiti en el esquema ideal polar SRI - SRN 

Como señalábamos al principio de éste trabajo, encontramos que en las d iversas 

l iteraturas sobre graffiti, estos son concebidos o como escritura i legal o prohibida, o al 

menos no integrada con las formas institucionales de la acc ión. El graff iti resu lta enton­

ces, a priori, un fenómeno de particu lar importancia dentro de SRN, pues nos permiten 

acercarnos a las zonas más desafiantes de la c iudad v iv ida, en re lac ión a S R I  Cabe re­

cordar que la acción de graffitear es, en un sentido estricto, i l egal ,  como atentado a la 

 propiedad privada. Y esto es central en tanto la propiedad privada, o más prec isamente 

la d istinc ión públ ico/privado y su convergenc ia funcional es uno de los ejes c laves del 

desarro l lo  soc ial en las soc iedades capita l i stas
�

. Pero como hemos v i sto la marginal i- ' 

dad del graffiti no proviene solo de su i legal idad, sino también a otras cuest iones que 

hacen a su eventual desafío a representaciones colectivas subalternas, expresar lo cues­

tionado socialmente, o lo postergado. Tal es la h ipótesis que surge cuando se maneja e l  

supuesto de  que una acción expresiva a l  margen (o en  contra de) los  medios instituc io­

nal izados para hacerlo, con l l evaría a la aparic ión de conten idos que vehicul icen repre­

sentaciones s imból icas marginales respecto al núcleo de representaciones colectivas 

más general izadas, y así a los patrones de valor dominantes. 

15 En el trabajo "El espacio urbano. Una aproximación a la integración social" mencionado anteriormente, 
observábamos como desde los PLAEDEZ ( Plan Estratégico de Desarrol lo Zonal, proyecto de la I M M )  y 
desde el proyecto Ciudad Vieja  Renueva, se viabil iza una metodología estratégica para la planificación 
del desarrol lo a través de la concertac ión de actores públicos y privados. Ello se traduce en que se deman­
da la presencia del municipio en aquellas act ividades en que los privados no maximizan sus ganancias, en 
particu lar, inversiones para la  generación o mejoramiento de infraestructura, de servicios y de capacidad 
productiva del trabajo. 
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Ahora bien, considerando al graffiti en escena, es decir junto a la plural idad 

s ígnica del  espac io urbano, cabría esperar que se acentúe el contraste en relac ión a los 

s ignos institucional izados que prol i feran en nuestra c iudad . Contraste en relac ión a los 

símbolos oficiales, instrumentales, equipamiento urbano y demás técnicas de la v ida 

urbana planif icada. Pero en part icu lar resulta contrapunto en re lación a la publ ic idad, al 

entramado de carte lería urbana que constantemente nos interpela como consumidores . 

Armando S i l va expresa radicalmente este contraste con la publ ic idad : "e l graffiti ( . . .  ) se 

encarga de pintar muros d ic iendo lo proh ibido socialmente. De ah í su pervers ión. Escr i ­

tura perversa. El graffiti d ice lo que,  oficialmente no debería dec ir. Se opone a la publ  i­

c idad, que al contrario, d ice todo lo que hay que decir. Entre publ ic idad y graff iti se 

escen ifican los escenarios cotidianos como inscripciones v isuales" (S i l va, A., 200 1 :  

1 1 5 ) .  Lo que se rescata aqu í  es que la publ ic idad, sometida a la instrumental idad privada 

de seducir a los consumidores, man ipula los s ignos más "consumibles" para lograr una 

recepción lo más adecuada a tales fines. Las cartel erías y demás técn icas ofic iales tam­

bién comparten este sometimiento a una performativ idad 16 social ,  aunque en este caso 

no para vender mercancías s ino para organizar la v ida soc ial . Por otra parte, el graffit i  al 

l iberar su escritura de la funcional idad performativa aparece como una acc ión marginal 

y hasta subversiva; como escritura de lo prohibido. 

S in embargo, debemos considerar que e l  propio graffiti es un fenómeno cu ltural 

d i nám ico y como tal ,  su interpenetrac ión con S R I  a lo largo del tiempo trae consigo, 

indefect iblemente, un proceso de instituciona l izac ión. E l la  se produce de d iferentes 

formas, considerando que la sociedad está en un permanente estado de acontecim iento, 

en un constante f lu ir entre el  rebasamiento de las formas dadas y la rest itución de nue­

vas. Las subjet iv idades que se expresan en la forma graffiti ,  lo  hacen (como toda subj e­

t iv idad inmersa en la cu ltura) " . . .  s iempre sólo en formas que tienen en sí mismas una 

legalidad, un sentido y una fijeza en un c ierto desprendim iento y autonomía frente a la 

d inámica an ímica que las creó'' (Simmel ,  1 908/ 1 986:  204) . 

La penetración del graff iti al c ircu ito comun icacional trae consigo una res ign if i­

cación i nstituc ional del propio fenómeno, y su consigu iente reinvención en los cód igos 

de c ircu lac ión dom inantes. Así es que prol i feran exposic iones de graffit i ,  la entrada a 

los museos y a los c ircu i tos de mercado como arte, espacios instituc ionales exclus ivos 

16 Se han utilizado los térm inos performativo y performatividad en un sentido similar al de Lyotard en 
·'La condición Posmoderna", en relación a una orientac ión hacia una actuación (pe1formance) óptima, o 
eficiente para la organización sígnica de la ciudad. 
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para graffitear, concursos, etc . La pub l ic idad hace tiempo que los integró a su mensaje, 

grandes mul tinacionales que buscan adoptar un contenido 'fresco' a sus publ ic idades, 

los han i ncorporado de manera general a su estética.  Citamos como ejemplo la observa­

ción de Ánge la López en re lación a la c iudad de Zaragoza qu ién cal ifica esta s ituac ión 

como ' estrategia oficial ista ' ,  'domesticadora del arte cal lejero': 

" . . . los ocupantes clandestinos de la calle empiezan a circular por c i rcuitos editoriales del mer­

cado. Además, se organizan en asociac iones de artistas ( los autoorganizados ya han transitado de lo insti­

tuyente a lo instituido) y, algo i mpensable en los comienzos, se mult iplican para el los las ofertas públicas 

y privadas de p intar para la escuela, para la obra social, para el espacio comercial. Así se deja  claro quién 

manda, pero además se muestra voluntad integradora de los niños y adolescentes en la  vida social y en el 

mercado. Se les invita asimismo a exponer su obra en los museos, los templos sagrados donde se congela 

el tiempo y la obra. Y así los más famosos y populares empiezan a degustar las mieles de la recalificación 

de su arte como una nueva expresión de las culturas populares" ( López, 1 994: 1 88- 1 89) .  

Hemos encontrado observaciones s imi lares en otras grandes megalópo l is como 

N ueva York o R ío de Janeiro.  Pensamos que en Montevideo no existe aún tal desarro l lo 

del fenómeno, ni cual itativa ni cuant itativamente . Pero sí nos habi l ita a preguntarnos 

por esta posib i l idad intrínseca a toda man ifestac ión cu ltural y al graffiti  en particu lar, de 

ser permeadas por la legal idad de la cultura objetiva e integrarse también a sus propias 

habitual izac iones de generación comunicacional .  Y nos perm ite también reconsiderar, o 

poner en cuestión ese aura contracu ltura! que perc ib imos en buena parte de la l iteratura 

sobre graffit i ,  que a veces qu izás nos dificu l te captar el fenómeno en toda su complej i ­

dad, y quizás en una de sus vertientes más interesantes de la d inámica S RN - S R I .  

E s  posible observar por ejemplo, l a  influencia est i l ística del graffiti e n  esceno­

grafías de programas de televisión, en e l  c i ne, en internet y hasta en eventos o conferen­

c ias de las temáticas más variadas. Para captarlo como fenómeno constitucionalmente 

h íbrido, se hace necesario entonces comprenderlo en re lación de influencia recíproca 

con los mu ltimedios masivos, y aprec iar sus conten idos en c lave de intertextua l idad, 

observando la manera en que se vehicul izan significaciones más o menos instituc iona l i ­

zadas, y como las diversas subjetiv idades se reapropian de  los símbolos de  la  c i udad . 

Otros recortes analíticos del graffiti 

Exploraremos de cerca e l  carácter contrad ictorio o no integrado del graffiti (en 

relac ión a S RI), a partir del anál isis de un conj unto de expresiones graffiti  documenta-
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das fotográficamente ( las consideraciones sobre el muestreo serán detal l adas en el apar­

tado metodológico). 

Para un primer acercamiento operac ional en re lac ión al graffit i ,  nos basaremos 

in ic ia lmente en el enfoque anal ítico de Armando Si lva, lo que nos faci l itará el abordaje 

empírico (no toda inscripc ión urbana es un graffiti ) así como un recorte anal ítico de sus 

d iversos aspectos constitutivos. Su estrategia no consiste en part ir  de una defin ición 

cerrada del  m ismo, sino en observar su caracterizac ión en siete ' valencias' (en e l  sent ido 

de "elemento aislable") que pueden co-presentarse en su total idad (graffiti de "máxima 

cua l ificación") o bien pueden operar a lgunas de e l las, siempre dentro del sistema graffiti 

de comun icación, en algunos casos en los márgenes del mismo. 

Las tres valencias fundamentales que consideraremos serán las que refieren a los 

aspectos preoperativos del graffiti como 'proceso de exclusión' en re lación a los c i rcu i ­

tos i nstitucional izados de  comun icación i)  respecto a l  medio uti l izado, marginalidad; o 

i i )  exc lusión del sujeto pragmático de emisión, anonimato; o bien i i i )  de aprobac ión 

soc ial del mensaje, espontaneidad. Luego en c iertos casos también nos referiremos a las 

valencias operativas propias del graffit i ;  iv)  su ' puesta en forma' ,  escenicidad; v )  sus 

presupuestos temporales, velocidad v i )  e instrumenta les; precariedad. Finalmente, alu­

d i remos en alguna ocasión a la valencia posoperativa que refiere a v i i )  su durab i l idad en 

e l  t iempo, la fugacidad (S i l va, 1 987 :  30-3 1 ) .  

Otra herramienta ut i l izada complementariamente para e l  ordenamiento de algu­

nos contenidos del aná l isis es la uti l izac ión de dos d imensiones ' sensibi l izadoras ' ,  es 

dec i r, no como conceptos estructurantes fijos desde una teoría apriorísticamente conso­

l i dada, sino como instrumento intermedio de abordaje empírico, cuya defin ic ión se fue 

reconstruyendo a lo largo de la investigac ión. Por un lado, una d imensión política, que 

conc ierne a las referencias manifiestas orientadas a sostener o transformar en fonna 

parc ia l  o total ,  c ie rtas instituc iones de la sociedad, así como las referenc ias hac ia el pro­

pio sistema de d istri bución del poder. Luego observamos una d imensión económico­

instrumental que engloba las referencias generales al sistema económico o a aspectos 

adm in istrativos estructurales de la c iudad; e inc lu imos aqu í  también a los usos instru­

menta les del graffit i ,  como publ ic idad marginal ,  es decir, en el margen de l  fenómeno tal 

cual lo  hemos del im itado. Los resu ltados del análisis de estas observaciones se adjuntan 

en el ANEXO V. 
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U na de las h ipótesis de partida, corno hemos v isto, es que e l  graffit i  no es un 

fenómeno cu l tura l  homogéneo (OE 1 ). A su interior veremos una gran diversidad y mez­

c la de significaciones, man ipu lación, estructurac ión y desestructuración de s ignos, que 

marcan la  c i udad, le dan un sentido part icu l ar a través de pautas d iferenciales de resign i­

ficac ión. Es así que observaremos/reconstru iremos ti pos de graffiti ,  a part ir  del anál isis 

de sus sign ificantes, formas y contenidos; pero fundamentalmente, a part ir  de las mane­

ras d iferenc iales que tienen de oponerse, d iferenciarse o so l idarizarse con l as subjet iv i­

dades de resign ificac ión inst itucional izada ( S RI). Veremos también corno las resignifi­

cac iones graffiteras operan d iferencial rnente según e l  l ugar geográfico-simból ico en el  

que ocurren,  de manera que comprobaremos su re lación ínt ima y v ital con la  c iudad, su 

manera s ingular de habitarla (OE2) .  En síntesis, intentaremos el estudio de algunos e le­

mentos de la d istinc ión específica entre c i udad planeada / c i udad v iv ida ( S RI / S RN )  

que nos permita una mejor comprensión de la d inámica cu ltura l  e n  l a  c iudad . 
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PROPUESTA METODOLÓGICA 

Abordaje cualitativo y cuantitativo 

Nos interesa entonces, comprender e interpretar una real idad sociocu l tura l  como 

un sistema de representac iones simból icas, que operan como una elaborac ión social  de 

lo rea l ,  lo  que impl ica la d ialéctica sujeto - objeto v incu lada a conexiones intersubjeti­

vas. Se trata de una investigación exploratoria, por tratarse además de un objeto relat i­

vamente poco estudiado. Por otra parte, también nos interesa cal i brar los d iferentes ti pos 

de graffit i  en relación a la magn itud de sus presencias re lativas, lo cual nos informará 

sobre el  n ive l  re lativo de general izac ión de cada uno de el los, qué pautas son más pre­

dominantes que otras. En particu lar buscamos observar sus cantidades en re lación a las 

d iferentes zonas del im itadas, y lograr así una forma de registro de la (presupuesta) ínt i­

ma re lación del  fenómeno graffiti con su entorno. 

Pensamos que para un abordaje empírico óptimo en re lación a nuestros objetivos 

era necesaria una estrategia de d iseño que contemplara tanto nuestras pretensiones de 

anál isis de sentido, en un enfoque cual itativo que reconstruya las subjetiv idades en j ue­

go del fenómeno graffit i  17,  como nuestro objetivo de cuantificar las d ist inciones ana l i ­

zadas. Entonces resulta plausible sostener la  pert i nencia de  un  d iseño que integre tanto 

el abordaje cual itat ivo como el cuantitativo. 

Trabajo de Campo - Relevamiento 

El  un iverso estuvo compuesto por todos los graffiti de los espacios abiertos del 

Montev ideo urbano (y sus respectivos contextos simból icos inmediatos).  

De acuerdo a nuestro objetivo específico (OE2) y de tal forma de re levar una 

cantidad manejable de graffiti , real izamos un muestreo estratificado distinguiendo tres 

estratos geográfico-simból icos: 

1 7  Fundado en la  interpretación ontológica que se propone: subjetividades que en esencia son constru idas 
y reconstructoras de significados. E l lo nos permite "captar el significado de los universales concretos que 
se dan en cada fenómeno social", es decir, en cada sistema de valores singu lares y concretos (Olabuénaga, 
1 999:24) .  
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(a) el Centro del Centro (densidad), donde creemos se encuentra la mayor concentración 

de interacciones tanto en cantidad como en diversidad simból ica; 

(b) los Ejes del Centro (heterogeneidad), canales de transporte que conectan un idades 

s imbó l i cas d iversas (Centro - C iudad Vieja). Las cal les-eje seleccionadas fueron U ru­

guay - 25 de mayo (cont inuac ión de Uruguay), Canelones, y Sarandí ;  

(c)  la  Periferia del Centro (homogeneidad), donde presumimos se desprende cierta 

homogene idad ( re lat iva) de significados compartidos y más fuertemente consol idados. 

S implemente a efectos de sisternat ic idad, d ist inguimos tres periferias : la  Periferia Sur 

del Centro, la  Peri feria Oeste del Centro y la  Periferia Norte del Centro. 

Se registró la total idad de los graffiti encontrados en las zonas señaladas en la 

I MAGEN 1 (siempre en los espac ios públ icos abiertos) a través de la toma de fotograf­

ías 1 8 , durante el período marzo-agosto del año 2006, obteniendo como resultado un total 

de 1 .069 documentos v isuales y 2 . 374 graffit i  procesados ( frecuentemente registrába­

mos más de un graffiti en cada fotografía). 

Los graffit i  fueron registrados en una base de datos. Cada un idad de registro 

contiene: una reproducc ión lo más fie l  posible al graffit i  (dos columnas que describen e l  

contenido (textual, gráfico, o ambos) de  los graffit i  y el  t ipo de  graffit i ,  según la  c lasifi ­

cac ión que constru imos) ; e l  número de fotografía (que re laciona el  registro a l  archivo 

fotográfico); la fecha y hora de su loca l izac ión; la  subzona y sector geográfico de la  

c i udad donde lo encontrarnos; la manzana o cuadra, también l a  d irección, ubicac ión y 

l ugar, y en casos part iculares, una reseña de su contexto espacia l  y soc ial . 

A part ir  de ese registro real izamos por un lado, un anál isis de conten ido, cual ita­

t ivo, s iguiendo la fundamentac ión, como técnica de anál isis, rea l izada por Krippendorff 

(ver Anexo 1 1 ) ,  como forma sistemática de real izar inferencias vál idas y reproduc ib les 

respecto a nuestro contexto espec ífico, los t ipos ideales polares SR l/SRN, formas idea­

les d iferenciales de resign ificación del espacio urbano según el eje de grado de inst itu­

c ional izac ión de los med ios de reapropiación s imból ica. Asimismo, rea l izarnos un aná­

l isis cuanti tat ivo; contamos y d iferenc iamos los d ist intos t ipos de graffit i ,  logrando tra­

bajar con frecuenc ias re lat ivas según las d ist i ntas zonas. 

18 Para e l  relevamiento se priorizaron los fines de semana como días de registro, u horarios de cese de 
actividad, como forma de captar los graffiti que aparecen en puertas o cortinados, y que a veces permane­
cen ocultos durante el c ic lo de act ividad. 
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ANÁLISIS 

Observaciones 

La primera decisión metodológica, en re lac ión a las defin ic iones operativas de 

graffiti ,  ha sido la  de considerar los que se encuentran en el espacio públ ico abierto de 

las zonas geográficas mencionadas. Con e l lo acotarnos el  universo de manera cuantitat i­

vamente abordable, pero además nos permite la considerac ión específica de las comuni­

cac iones más v is ibles, en primera l ínea de contraste respecto al  resto de los signos urba­

nos; fi ltrando las exc lusiones a la mirada cot id iana que presentan los graffiti en ámbitos 

cerrados y/o privados. 

No consideramos como graffiti las p intadas pol íticas (Gándara los refiere como 

'graffiti corporativo' ) por estar estrechamente re lacionados con los modos oficiales de 

disputa de poder; tanto en su génesis como en su recepción, son formas que pertenecen 

más bien al j uego propio de las subjet iv idades institucional izadas (SR I ) .  A unque el mu­

ro pueda ser contratado o no,  y que la expresión pueda ser precaria o tener v isos de es­

pontaneidad, son esencial mente canales alternativos de comunicación de los partidos, 

s indicatos o grem ios para dirigirse al c ircu ito instituc ional izado de del i beraciones po l í­

ticas 1 9 . S igu iendo l a  l i teratura revisada y en re lac ión a nuestros objetivos p lanteados, 

consideramos a las pintadas pol íticas como fenómenos vec inos al graffiti 20, q�e por no 

estar dentro de nuestro universo no hemos inclu ido en el registro fotográfico. 

La plan i l la contiene una matriz con los graffiti finalmente registrados, en la  cual 

le  apl icamos algunas categorías que, a partir de nuestros a prioris teóricos, pensamos 

19 Compartimos el comentario de Lel ia Gándara en relación a las consecuencias de esta diferencia esen­
cial respecto a los 'graffiti de plena cual ificación' (en el sentido de Armando S i lva). E l  graffiti corporat i-
vo: 

" . . .  presenta homogeneidad en la reiteración en su forma y contenido, y pautas en 
cuanto a la  estética y realizac ión, determinadas por el partido, sindicato o grupo firmante. 
La claridad de la consigna suele ser un objetivo que no deja lugar a suti lezas o hipercodifi­
caciones. M ientras que  en los  graffiti no corporativos la  creatividad y la espontaneidad de 
la intervención t ienen un lugar preponderante y la ambigüedad o la oscuridad del contenido 
son muchas veces efectos buscados" (Gándara 2002; 48) .  

20 De acuerdo a como hemos definido el fenómeno en este trabajo. No cabe duda que en defin iciones más 
amplias del graffiti, las pintadas pol ít icas merecerían un anál is is espec ial, no solo en relación a los t ipos 
de graffit i  que realizamos aquí, con los cuales comparten y compiten con, y por el m i smo soporte com u­
nicacional ( los muros de la c iudad), sino también en relación a su propio origen sociocultural, el  partido o 
sindicato firmante, en tanto podrían observarse relaciones más o menos integradas respecto a su represen­
tación y respecto al propio ágora oficial de representaciones políticas. 
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que serían relevantes para ordenar y sistematizar los hal lazgos, con el fin de comprender 

los sentidos de los graffiti ;  ordenar, desde un punto de vista cognitivo, sus referenc ias y 

pertenencias s imbó l i cas. Dichas categorías se fueron transformando a medida que avan­

zamos en el  anál isis para adecuarse mejor a la real idad del objeto que habíamos cons­

tru ido, hasta la forma final que adoptaron en la plan i l l a  actual .  Una primera observación 

pre l im inar nos informó de la enorme dispersión de los conten idos de los graffit i .  Si bien 

más adelante menc ionamos varias de las principa les temáticas observadas, pensamos 

que nuestros criterios de c lasificac ión no debían sobre-semantizar c ie1to t ipo de graffiti ,  

cuyas características c lave en re lación a la  representación de subjet iv idades, impl icaba 

rasgos más formales, que ten ían que ver más con su sintax is y hasta quizás con su 

pragmática2 1 • Es así que nuestra c lasificación final combina d iversos aspectos de forma 

y conten ido. Por ejemplo, en muchos de e l los no es posible reconocer ni siqu iera una 

letra del a lfabeto, algún significante gráfico c laro. Su comprensión s in embargo nos 

parec ió v ital ;  veremos como una gran cantidad de graffiti se nos presentan como una 

verdadera desestructurac ión de los signos. 

Procedimos entonces, de una manera lo más sensible posible, i nductiva, pero 

también de acuerdo a nuestros a prioris provenientes del estado de arte y nuestras defi­

n ic iones generales .  De esta manera decidimos real izar una explorac ión sumaria de las 

d ist intas sign ifi caciones de la d iversidad dentro de la forma graffit i ,  como expresión 

part icu lar de S RN ,  de acuerdo a los hal lazgos empíricos que pudimos registrar y los 

ti pos de graffiti  que juzgamos destacar a part ir  de el los. Además de d icho criterio de 

re levanc ia, también nos interesó que los ti pos resul tantes fueran mutuamente excluyen­

tes, con e l  fin de operacional izar el  objetivo de examinar sus d iferentes presencias re la­

tivas. 

De una combinación de estos criterios resu ltó la elaborac ión de t ipos de graffiti 

que sigue a conti nuac ión. Las configuraciones particu lares de formas y conten idos nos 

permiten luego un anál isis de las moda l idades de reapropiación22 y resignificación inte-

21 Siguiendo la clasi ficación de Morris de las dimensiones de semiosis: la d imensión semántica involucra 
la relación del s igno con el objeto referente aplicable; la dimensión sintáctica, l as relaciones formales de 
los signos entre sí; y la dimensión pragmática, la relación de lo signos con sus i nterpretantes (Morris, 
193 8, 3 1  ). 22 Es dec i r  que para que la operacional ización sea sensible a los procesos de resign ificación aludidos, no 
bastaba con una definic ión formal del graffit i  y una disección de conten idos. Los fenómenos soc iales en 
general y los graffiti  ( como parte de estos fenómenos 'constitucionalmente h íbridos' que mencionaba 
Canclin i )  en particular, representan combinaciones que se tornan el los mismos formas nuevas para otros 
contenidos, o contenidos nuevos para otras formas. Es decir, se i ntentó que la mirada mantuviera una 
orientación epistemológica atenta a los procesos de resignificación. 
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gradas, no integradas o contrad ictorias respecto a la soc iod inámica cu l tural instituciona­

l izada. 

Una clasificación 

El resultado es e l  siguiente (ver I M AGEN 2) .  La primera d iv isión general que 

encontramos re levante responde a la cual idad básica de que el  graffit i  permanezca en un 

estado lo más s im i lar posib le al momento en que fue rea l izado en cuanto a conservación 

material ,  de tal forma que e l/los signo/s aparezcan casi ta l cual S RN lo conc ibió.  Los 

que no cumplen esta condición los l l amamos averiados; son una manifestac ión concreta 

de la fugacidad latente de todo graffiti . El segundo aspecto c lasificatorio, entre los graf­

fit i  no averiados, refiere a la forma en que se plasma e l  graffit i  sobre el mobi l iario urba­

no, es dec ir, de manera d i recta o indirecta. En el primero de los casos, el graffi t i  se apl i ­

ca sobre el mob i l iario urbano sin que exista intermed iación material entre el los, en e l  

segundo de los casos, en  cambio, ex iste un soporte extraño a e l la que  media entre la  

inscripción y el  equipamiento. Tales son los casos registrados en los cuales SRN ut i l iza 

un material adhesivo sobre el  cual se real iza el  graffiti ,  y éste es pegado al equ ipamiento 

urbano. Les l l amamos pegotín graffit i ,  y encontramos cuatro c lases a su interior. Tres de 

e l las formadas de acuerdo al t ipo textual y/o gráfico de sus contenidos. Éstos son : el 

Pegotin de referencia textual, el Pegotin de referencia gráfica y el  Pegotin de referen­

cia textual y gráfica. El cuarto t ipo de pegotín es el Pegotin tag (ver defi n ic ión de tag 

más adelante), que es, como su nombre lo indica, un tag sobre el soporte pegotín .  

A l  interior de los graffit i  d i rectos encontramos otro aspecto c lasi ficatorio según 

su re lación con otras inscripciones institucionales ya ex istentes. Es así que aparece el 

t ipo Contracartel grafjiti, que se caracteriza por la reut i l izac ión de las i nscripciones de 

S R I  al agregarle o qu itarle alguna parte de tal forma que se altera resultado tota l .  Se 

trata, t íp icamente, de un rec ic laje l úd ico de signos de SR I .  

En  el  resto de  los graffit i ,  que no  man i pu lan signos de  S R I  ya  presentes, encon­

tramos una marcada d iferencia est i l íst ica. Dos de e l los representan t ipos part icu lares en 

tanto un idades forma-conten ido propias que los identifican como est i los. Uno de el los 

es e l  Tag, que es una especie de firma esti l izada con n inguna o casi n inguna referencia 

a lfabética. El otro es e l  Hip Hop graffiti, grandes letras gruesas, en perspect iva, curvas y 

a veces acompañadas de un d ibujo est i l ísticamente armónico e identificatorio .  Luego 

observamos otro t ipo de graffiti ,  que se d iferencia por su forma t ipográfica. Se trata del 
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Stencil, creado a partir de un molde con el cual se rea l iza la inscripc ión. El resu ltado es 

un graffit i  rép l ica de un modelo preconstru ido (baja espontaneidad),  con trazo conse­

cuentemente parejo, imitando los modos de las ti pografías estándar que abundan en el 

cotid iano s imból ico urbano. Los stenci l pueden tener referenc ias textuales y/o gráficas, 

por lo que observamos tres t ipos: el Stencil de referencia textual, el Stencil de referen­

cia gráfica y el Stencil de referencia textual y gráfica. 

El resto de los graffiti han sido c lasificados por contenidos part icu l ares. El pri­

mer t ipo es e l  Nombre; corresponde a inscripc iones que simplemente escriben un nom­

bre personal,  propio o de otra persona. Otro t ipo es e l  Nombre adjetivado, que es s imi lar 

al anterior, solo que se le agrega a lguna cal ificación, o alguna referencia adicional .  El 

t ipo Iniciales l o  observamos en los casos que dicho nombre indica; tanto en in ic iales de 

nombres propios como de inst ituciones, siglas, etc . El Enlace es una referencia que v in­

cu la  a dos o más personas particu lares, frecuentemente en c lave amorosa, pero no nece­

sariamente. En algunos casos encontramos una gran cantidad de pequeños graffit i  de los 

anteriores cuatro tipos en un m ismo material urbano, por ejemplo sobre la chapa de un 

k iosco. La densidad de graffiti  y su tamaño dificu ltan la  captación de sus fronteras y de 

su propia imagen. Es así que generamos una categoría espec ial para esos casos: Abun­

dancia de nombres y enlaces; que en real idad refiere también a nombres adjetivados e 

in ic iales. Operativamente decid imos as ignarle e l  valor arbitrario 1 O de frecuencias en su 

interior, d istribuidas de acuerdo a la  frecuencia re lativa en los cuatro t ipos. De esta ma­

nera, la  presencia de un caso en esta categoría equivale a 1 O casos, d istribuidos propor­

c ionalmente en cada uno de los cuatro tipos mencionados (Ver Anexo 1 1 1 ) .  

Otros graffiti que presentan otras referencias se abstraen en otros tres t ipos, aná­

logos a los del stenc i l  y el pegotín; la Referencia textual, la Referencia gráfica y la Re­

ferencia textual y gráfica, normalmente son referencias simples o adjetivadas a c írcu los 

soc ia les. H ay un t ipo especial de combinación de referenc ias l lamado Mural graffiti; en 

el cual se p lasma una obra de gran escenic idad combinando referencias, generalmente . 

sobre algún m uro, que hace de ' l ienzo urbano ' ,  donde SRN se despl iega con el cu idado 

estético de un artista. Otro t ipo especial de referencia es el graffit i  Ideológico (o graffiti 

- leyenda), en el  que no aparece simplemente una nominación de algún c írcu lo  sociocu l ­

tural, o alguna indicación de  part iculares, sino que representa ya  una crít ica, ya pres­

cripc iones cu l turales soc iales, cu lturales pol íticas y/o cu l turales económ icas. Por ú l timo 

señalamos el  graffiti No referido, que corresponde a inscripc iones esporád icas que no 

refieren a signos reconocibles (más a l lá  de letras sueltas, no in ic iales), o que s imple-
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mente no hemos podido especu lar la posibi l idad de una referencia. Es el caso, por ejem­

plo, de letras sue l tas, o rayas azarosas. Es muy d i ferente del tag, que tampoco refiere a 

signos previos, pero se identifica él mismo como signo nuevo, desconectado y autorre­

ferencial ,  que genera un patrón de resign ificación en la d inámica simbó l ica urbana. 

Tipos de graffiti como formas de integración diferencial 

En e l  C UADRO 1 observamos la d istribución de las frecuenc ias de graffiti 

según la  c lasificación esbozada. Comenzaremos por observar la frecuencia23 de graffiti 

con baja variabilidad significante. Los cuatro primeros t ipos en la  tabla son N ombre, 

Nombre adjet ivado, In ic iales y Enlace. U n  1 1  % de los graffiti registrados son inscri p­

c iones de nombres propios. Considerando además la frecuencia re lativa de los enlaces, 

tenemos que casi un 20% de los graffiti son una referenc ia simple de part icu lares o de 

un v íncu lo entre part iculares. Si le agregamos el dato de los tipos nombre adjet ivado e 

in ic ia les, tenemos que un 25 ,4% corresponden a graffiti que expresan solamente una 

referenc ia indiv idual simple, o con alguna cal ificación simple, o una re lación abstracta 

entre ind iv iduos, o in ic iales de indiv iduos24 . Esto con la excepción de algunos graffit i  

que corresponden a a lguna institución.  Por otra parte, vemos que el  t ipo de graffiti con 

una mayor frecuencia re lativa globalmente es el  tag, que representa poco más de 1 /3 de 

los graffiti  registrados. Observamos entonces que estos t ipos en conj unto, suman el  5 7% 

de los graffiti  re levados. 

A e l lo cabe agregar la observación de la frecuencia del t ipo no referido, que re­

presenta un 1 ,4% de los graffiti observados. Encontramos aqu í  letras sue ltas, rayas y 

d ibujos rudimentarios no descifrables. H ay otro t ipo ind irectamente emparentado con 

este que es el graffiti averiado, cuya frecuencia re lativa es de 3, 1 %. Otro tipo de graffiti 

con baja referencial idad textual es el  h ip  hop, el cual observamos en un 1 ,  1 % de los 

casos. 

Los t ipos anal izados aquí  t ienen en común una expresión reac ia a s ign ificar otra 

cosa que su propia existencia marginal . En conj unto, tenemos que un 62,6% parecen ' no 

23 S iempre que nos referimos a frecuencias en el texto, nos referimos a la frecuencia relativa (a menos que 
se indique lo contrario) en tanto la frecuenc ia absoluta tiene escaso valor de anál is is  para nuestro trabajo. 
24 Esta c i fra habría que agregarle algunas décimas, por casos de nombres repetidos, que no pudimos dis­
tinguir como casos separados, pero en el contexto de nuestro trabajo no necesitamos realmente ese grado 
de exactitud, pues nuestra intención es exami nar las di ferenc ias cual itativas en los grandes márgenes de 
diferencias cuantitativas. 
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C UADRO l :  Tipos y frecuencias 

F recuencia % % acum . .  

Nombre 26 1 1 1 ,0 1 1 , 0 

Nombre adjetivado 1 07 4 ,5 1 5, 5  

Iniciales 4 1  1 ,7 1 7 ,3 

Enlace 1 95 8,2 2 5 , 5  

Referencia textual 285 1 2,0 37,5  

Referencia g ráfica 1 05 4,4 4 1 , 9  

Referencia textual y g ráfica 85 3,6 4 5 , 5  

M u ra l  1 7  0,7 46,2 

Ideológico 1 42 6,0 52,2 

No referido 34 1 ,4 53,6 

Hip Hop graffiti 26 1 ,1 54, 7  

Tag 749 31 ,6 86,2 

Stencil de referencia textual 49 2,1  88,3 

Stencil  de referencia gráfica 70 2,9 9 1 , 2 

Stencil  de referencia textual y g ráfica 79 3,3 94,6 

Contracartel g raffiti 6 0,3 94, 8 

Pegotín tag 8 0,3 95,2 

Pegotín de referencia textual 1 0,0 95,2 

Pegotín de referenc ia g ráfica 36 1 ,5 96,7 

Pegotín de referencia textual y g ráfica 5 0,2 96, 9  

Averiado 73 3,1 1 00 . 0  

Total 2 . 374 1 00,0 



decir nada' en el sentido habitual de la expresión. Veremos más adelante una significa­

c ión soc io lógica muy importante de estas formas de reapropiación.  

Observamos la categoría ideológico (graffiti leyenda) en un 6% de los casos. 

Son muy d iversos en sus conten idos; la mayoría expresan contenidos contracu lturales 

aunque otros tienden solo a expresar conductas de c írcu los no contradictorios, subcultu­

rales. Buena parte de el los se re lac ionan con la d imensión po l ítica, por lo que en su 

momento serán anal izados más de cerca. 

E l  graffiti mural es re lativamente poco frecuente, menos del 1 %, dada su apara­

tosa naturaleza expresiva.  Poseen una alta escenicidad y una baja espontaneidad y velo­

c idad. No  es c iertamente una expresión pura de S RN,  dada su organización y su puesta 

en lugares en los cuales S R J  puede permitirlos, por ejemplo, fuera del espacio de uso 

privado. Sus conten idos incl uyen los del graffiti ideológico. La d iferencia radica en la  

menor composición textual, mientras que la est i l ización gráfica cumple el  pape l co­

sign ificante. Además es mayor la  presencia de e lementos subculturales. Hay una serie 

de 6 m urales ( 665 a l  670), que podrían considerarse uno solo (con lo cual la frecuencia 

relat iva del mural es todavía menor), en los cuales se alude a la referencia nacional por 

excelencia: A rtigas. Se relatan hechos históricos con palabras e imágenes con una con­

notación fuertemente positiva. Sus autores son alumnos de 4°, 5° y 6° de una escuela.  

En cuanto a las referencias textuales ( 1 2%), abundan los graffiti de ' p lena cual i­

ficac ión ' .  Respecto a los contenidos de d ichas referenc ias, encontramos una gran vari e­

dad. A lgunas de e l las contienen referenc ias a cuadros de fútbol ,  la mayoría positivas, 

algunas negativas y otras son simplemente el registro de su nombre. Hay numerosas 

referenc ias a grupos de música, uruguayos y de otros países, de diversa popularidad; 

esti los musicales y subculturas en torno a est i los musicales (ej .  ' cretinos punk rock', 

' cumbieros v i l leros putos ' )  o gastronóm icos ( ' vegan ' ) .  También observamos referencias 

posit ivas, de pertenencia a barrios: Cerro, Cerrito, Aduana o m icro zonas como 'e l  

o l ímpico ' ;  y referencias extranaciona les, como ' l ima peru ' ,  ' cubano' o ' roma' . No  ob­

servamos referencias nacionales (n i  departamentales) salvo en un caso, acompañada de 

otra referencia: ' be l ladona en uruguay ' .  Pero debemos anotar en este caso que lo sustan­

tivo en el  graffiti es ' be l ladona' ,  que se repite numerosamente en otros casos. Encon­

tramos referencias sobre las cuales podemos especu lar que al uden a pequeños grupos 

como ' la banda del lanza' o ' kmar crew' entre otros. Vemos aquí la presencia de otros 
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id iomas. Hay referencias en portugués como 'os gueurreros ' o ' locas u l ieres' y también 

hay vocablos en inglés, por ejemplo 'surfing' ,  'no fun' o 'god' ,  además de nombres de 

grupos musica les anglosajones. El ú lt imo ejemplo nos revela también la  presencia de 

s ímbo los cristianos como también 'jesus v ive ' .  En otros casos se registran insu l tos s im­

ples, sin n inguna referencia. Es interesante la presencia de combinac iones de estas refe­

rencias, como 'd ios existe fuck you '  o ' cruz mand inga' . Observamos otras combinacio­

nes ' c iudad candombe ' ,  ' team old c ity' . Hay algunos graffiti  d irigidos a indiv iduos en 

donde se re lac iona un nombre indiv idual con alguna referencia soc ial ,  como ( ' rojas sa­

pito-tatu??? una especie en extincion ' ) .  También hay cas i l las de correo y propagandas 

graffit i .  También se observan algunas referenc ias a contenidos de los mass media ( ' tom 

y jerry ' ) .  

Pero pese a l a  abundancia de  etiquetas-resumen de  conten idos que podríamos 

segu ir elaborando, observamos una altísima variedad de referencias, muchas de las cua­

les parecen no encajar bien en una descripción general de contenidos. Véanse sino esta 

serie de ejemplos: ' lea' ,  ' garja ' ,  ' abri l  cogol los n i l  (y una cruz color roja) ' ,  'sad ' ,  'mos­

ca' ,  ' lo d ice el  escudo de montev ideo' ,  ' kripta' , 'ex i to ' ,  ' ke banda ancha ke baranda ' ,  

' cal i fa  cal i fa ' ,  ' venano venano' ,  ' ¿soy gay? ' ,  'm ira las estrel las ' ,  ' las membranas ' ,  

' ponzo ' ,  ' che ' ,  ' x-sense' ,  ' cuadrado ' ,  ' bob y o  sicoanal isis ' ,  ' torombo lo v i  l e ' ,  etc . . .  

Observamos u n  8,3% d e  graffiti stenc i l ,  lo  cual e s  una frecuenc ia re lativa sign i­

ficat ivamente alta, siendo e l  cuarto t ipo de graffiti con más casos. Otro t ipo aún más 

novedoso es el pegotín graffit i ,  el cual hemos observado en un 2% de los casos obser­

vados. La gran mayoría de e l los son pegotines con algún d ibujo :  1 ,5%; m ientras que un 

0,3% posee alguna referencia textual y un 0,2% corresponde a tags sobre pegotines. 

F inalmente, observamos una muy baja  frecuencia del tipo contracartel graffit i : 

0,3%. 

Tipos de graffiti y estratos geosimbólicos 

Encontramos una frecuencia re lativa d i ferencial de los t ipos de graffiti respecto a 

los estratos geosimbó l icos (ver CUADRO 2) .  

Centro - Periferia 

Las cuatro primeras categorías corresponden a los t ipos de graffiti Nom
.
br�, 

1 
Nombre adjetivado, I n ic iales y Enlaces. En todos e l los observamos una pres,enci�. re lat i -
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C UADRO 2 :  Tipos de Graffitis y Estratos Geosimbólicos 

Nombre 

Nombre adjetivado 

I n iciales 

En lace 

Referencia textual 

Referencia g ráfica 

Referencias textual y g ráfica 

M u ra l  

Ideológ ico 

No referido 

Hip Hop g raffiti 

Tag 

Stencil de referencia textual 

Stencil de referencia g ráfica 

Stencil de referencia textual y g ráfica 

Contracartel g raffiti 

Pegotín tag 

Pegotín de referencia textual 

Pegotín de referencia g ráfica 

Pegotín de referencia textual y gráfica 

Averiado 

--- -- ---

Total 

Periferia del Centro-Centro del Centro Eje del Centro Total 
--- - --

92 
1 8 , 9% 

28 
5 , 7% 

16  
3 , 3% 

70 
1 4  3% 

95 

1 9 ,5% 

52 
1 0, 7% 

35 

7 ,2 % 

1 3  
2 , 7 %  

32 
6 ,6% 

8 
1 6% 

3 

0, 6% 

8 
1 , 6% 

2 
0 4% 

4 

0 , 8% 

6 
1 , 2% 

o 
0% 

o 
0% 

o 
0% 

o 
0% 

o 
0% 

24 
4 , 9 %  

488 
1 00 , 0% 

39 
8 , 8% 

1 1  

2 , 5% 

5 
1 , 1 % 

3 1  
7 ,0% 

6 1  
1 3, 7%1 

1 0  
2 , 2% 

1 4  

3, 1 % 

4 
0,9% 

2 9  
6 , 5 %  

7 
1 ,6% 

6 
1 , 3% 

1 45 
32,6% 

3 
0 , 7% 

1 3  
2 9% 

32 
7 ,2% 

0 , 2% 

4 
0 9% 

o 
0% 

1 3  
2 ,9% 

3 
0 , 7% 

1 4  
3 . 1 %  

445 
1 00 0% 

1 30 
9 , 0% 

68 
4 7% 

20 
1 4% 

94 
6 5% 

1 29 
9,0% 

43 
3, 0% 

36 
2, 5% 

o 
0% 

81  
5 ,6% 

1 9  
1 , 3% 

1 7  

1 ,2 %  

596 
4 1 ,4% 

44 
3, 1 %  

53 
3 , 7% 

41 
2 , 8 %  

5 
0 , 3 %  

4 
0,3% 

1 
o 1 %  

23 

1 ,6% 

2 
0 , 1 %  

35 
2 4% 

1 44 1  
1 00 , 0% 

261 
1 1 ,0% 

1 07 
4,5% 

41 
1 ,7% 

1 95 
8,2% 

285 
1 2 ,0% 

105 
4,4% 

85 

3,6% 
1 7  

0,7% 
141 

6,0% 
34 

1 ,4% 
26 

1 ,1 %  
749 

31 ,6% 
49 

2,1 % 
70 

2,9% 
79 

3,3% 
6 

0,3% 
6 

0,3% 

0% 
36 

1 ,5% 
5 

0,2% 
73 

3,1 % 
2374 

1 00,0% 



va sign ificativamente mayor en el estrato periferia que en el estrato centro, por lo menos 

doblando su frecuencia re lativa. Lo m ismo sucede con la  categoría mura l .  También en­

contramos un porcentaje significativamente mayor de graffiti averiados en la  zona peri­

feria que en la zona centro. Las otras categorías cuya presencia re lat iva es mayor co­

rresponden a los d i stintos t ipos de referenc ias, textua les, gráficas y de referencias m i x­

tas. En cuanto a graffiti  no referidos encontramos una proporc ión equivalente en ambos 

estratos, y en e l  t ipo ideológico encontramos una paridad s im i l ar, con una leve (no s ig­

n i ficativa) proporc ión mayor en el centro. 

E l  t ipo de graffiti que más predominó en e l  centro respecto a la  zona periférica 

fue e l  tag, con una presencia re lativa más de veinte veces superior ( 1 ,6% - 32,6%). En 

los t ipos stenci l  y h ip  hop encontramos una presencia re lativa de más del doble en la 

zona centro . En la zona periferia no encontramos graffüi t ipo pegotín n i  t ipo contracar­

te l ;  e l los aparecieron predominantemente en la zona centro. 

Eje 

Una de nuestros objetivos secundarios al d iseñar la estratificac ión era la de cap­

tar la especific idad del estrato eje respecto a los demás estratos. Si los ejes fueran como 

arterias que s implemente comunican espac ios centrales y espacios periféricos, podría­

mos suponer que los patrones graffiti  se asemejarían a valores med ios respecto a los del 

centro y de la  periferia, más tendientes a unos u otros dependiendo de la  ampl itud del 

estrato que abarque. En efecto, el anál is is  de las frecuencias de t ipos de grafftti respecto 

a los estratos geosimbó l i cos revela que, en genera l ,  los valores no son muy d i st intos a 

los encontrados en las med ias de los otros estratos, con algunas tendencias hacia un lado 

u otro según el t ipo de grafftti . Pero cabe destacar la excepc ión principal,  que marca un 

hecho pecu l iar respecto a l  estrato eje :  se presenta una proporc ión mayor de graffit i  tag 

que los otros dos; un 4 1 ,4%, frente a un 32,6% en el centro y un 1 ,6% en la periferia. 

Por otra parte, no se registraron casos de mural graffiti  en e l  estrato eje .  

En el  C UA DRO 3 se observan ampl iadas estas tendenc ias menc ionadas, a partir 

de la agrupación de tipos de grafftti con características s imi lares, las cuales serán exa­

minadas más de cerca en los capítu los siguientes, en relación a nuestros objetivos. 
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-- -

---

C UADRO 3 :  Tipos de Graffitis agregados y Estratos Geosimbólicos 

-- -

Periferia del Centro Centro del Centro Eje del C entro 

F irmas 
238 1 07 366 

48 , 7% 24 , 1 % 2 5 , 3% 

1 1  1 55 6 1 3  
Tags y Hip Hop 

2 , 2% 33,9% 42 ,6% 

227 1 1 8  289 
Referencias - Leyendas - Murales 

46 , 7% 26,4% 20, 1 %  

1 2  65 1 73 
Stencil y Pegotines 

2 4% 1 5, 5% 1 2  0% 

Total 
488 445 1 44 1 

1 00 0% 1 00 0% 1 00, 0% 

Total 

71 1 
29,9% 

783 

33,0% 
634 

26,7% 
246 

1 0 ,4% 
2. 374 

1 00,0% 

En e l  CUADRO 3 l a  c l asi ficación de graffiti se red ujo a a lgunos ti pos agregados 1 ,  de 

acuerdo a su  s ign i ficatividad ana l í t ica en rel ac ión  con:  a)  s im i l itudes formales en las expresiones 

s ign ificantes, tanto en e l  uso de técn icas como de esti l os; b )  l a  m ayor o menor carga de sent ido 

i ntegrable a l as representaciones co lectivas ( um brales de s ignificac ión) .  

Firmas (Nombre, Nombre adj et ivado, I n ic iales, En lace, No Referido, Averiado ) : se trata de  m arcas s imples, 

caracterizadas por una precariedad en la e laboración s imból ica, sea por avería (rea l i zación de l a  

valenc ia-tiempo)  o por  rep l i egue a l a  ú l t ima  s ustanc ia  i ntegradora: l a  carga s imbó l ica  del nombre 

propio .  

Tags y H ip Hop (Tag, Pegotín tag y H ip H o p  graffi t i ) : son m arcas identificatori as ( q ue varían según e l  

crew) c uya e laboraci ó n  s imbó l i ca se produce a l  m argen de los s ignos establecidos. En los graffiti 

H i p  H op, hay un uso esti l ísti co  más e laborado, con e l  uso de i m ágenes y t ipos de letra y var iac iones 

propios de una subcultura asoci ada a otras expresiones características.  Los tags son un  subt ipo con 

c ierta rel ac ión a l  H i p  Hop graffiti -éstos ú l t imos generalmente están fi rmados con tags- pero 

podemos encontrarlos solos n u merosamente, como m arcas m ucho más s imples, conqu istando e l  

centro y las arterias d e  l o s  fl ujos de comunicación masiva de signos en  l o s  espac ios abiertos d e  l a  

c iudad. 

Referencias - Leyendas - M urales (Referencia textual ,  gráfica, textual y gráfica, M u ral, Ideológico) : estos 

t ipos resumen una d iversidad de referenc ias, m uchas de e l l as al m argen de los contenidos 

comunicat ivos i nstituc ionales, cruces de c írcu los, valorac iones anti-s istema; todas e l l as en contacto 

con una mu l t ip l ic idad de contenidos en rel ac ión  a representaci ones co lectivas (es deci r, se observan 

conteni dos marg inales pero a través de códigos compartidos) .  

Stencil y Pegotines (Stenc i l  de referencia textual, gráfica, textual y gráfica, Contracartel graffi t i ,  Pegotín de 

referencia textual ,  gráfica, textual y gráfica) : se caracterizan por un  uso más complej o  de técn icas de 

graffiti y de e laboración en rel ac ión  a los signos establec idos. Salvo por el pegotín  tag, sus 

conten idos tam bién se encuentran en i ntercambio d i recto con l as representaci ones co lectivas, pero 

contienen una serie de desplazamientos forma-contenido que operan como resignifi caciones 

part i cu larmente perturbadoras de l as mismas. 

1 En todos los casos hay excepc iones, o graffi t is part icu lares de un t ipo que podrían asi m i larse a otra 

de las descripciones generales, se trata s implemente de un aná l i s is  de los predom in ios de cada tipo 

agregado. 



Interpretaciones 

De acuerdo a nuestras observaciones, examinaremos las cua l idades diferenciales 

de los t ipos de graffiti de acuerdo a su significación como representantes de S RN (veri­

ficaremos también esa representac ión) e intentaremos esbozar algunas l íneas de inter­

pretac ión que nos revelen su sentido part icular frente a la dinámica establecida a part ir  

de los t ipos ideales polares SRI - S RN .  

E s  posible observar a l  graffiti  como res ignificación, a partir de los d iferentes 

t ipos de adaptación y desviación de l as conductas soc iales conceptual izadas por Merton .  

Considerándolo como medio particular de expresión y de acuerdo a los t ipos encontra­

dos, sus frecuencias y sus referencias; encontramos que las resigni ficaciones graffiti son 

en buena medida, rebeldes de acuerdo a una soc ia l izac ión ex itosa idea l ;  n iegan los me­

d ios instituc ional izados (en tanto graffitear está proh ibido) y expresan significados, va­

lores y normas d ist intos, contradictorios o s implemente no integrados, a los establecidos 

instituc ionalmente en nuestra cu ltura.  Otros, s in embargo, expresan una innovac ión en 

tanto medio imprev isto, pero reproducen significados, valores y normas básicos o nu­

cleares de la soc iedad, o si cons ideramos la plural idad ident itaria, reflejan final idades 

cu lturales subalternas. Observamos entonces, que los graffit i  nos proponen un aban ico 

de posib i l idades de antagonismo en d i st intos n iveles, más a l lá  de la  subversión formal 

bás ica que representan (a l  ser i legales) .  Veamos algunos t ipos de graffiti como integra­

c ión y desv iación d iferencial respecto a S R I .  

Rebeliones al anonimato 

De acuerdo a los cuatro primeros t ipos anal izados (nombre, nombre adjetivado, 

in ic iales y en laces), observamos que más de un cuarto de los graffiti registrados corres­

ponden a referencias s imples de indiv iduos particu lares25, desesperadas marcas desde, 

frente y hac ia  la  soc iedad, a través de este espac io marginal de comunicación. Son ins­

cripc iones en las cuales la valenc ia anon imato no tiene porqué estar ausente, pues es 

pos ib le afi rmar que en la gran mayoría de los casos no se intenta una expresión de iden-

25 Salvo en los poquísimos casos de iniciales que refieren a instituciones. 

27 



tidad para otros interpretantes part iculares
26, sa lvo qu izás, en algunos casos puntuales de 

nombres adjetivados. 

En la pos ib i l idad de un hacerse-v is ible de una referencia particu lar, este t ipo de 

graffiti  será el  sustento moral que a l iv ie la tens ión entre un espíritu objetivado por do­

quier y un espíritu subjetivo infin i to
27, a quién la cultura le destina una posib i l idad de 

marginal trascendencia en e l  colectivo. La sustanc ia integradora es la  carga s imból ica 

del nombre, el cual tiene de por sí  un sent ido soc ial institucional izado: 

" . . .  como /Juan Pérez/, sobre el cual existe una descripción satisfactoria en la Oficina del Cen­

so del municipio en que resida. Una ficha demográfica coloca ante todo una unidad cultural (entidad 

demográfica) en un campo de relaciones y oposiciones (hijo de . . .  , hermano de . . .  , padre de . .  .). por tanto, 

le atribuye marcas más analíticas (nacido en . . .  , profesión. . .). Cuando respondemos a la pregunta /quién 

es lucía?!, no hacemos otra cosa que organizar una.ficha del censo" ( Eco, 1 977/ 1 988:  1 46 ) .  

Pero este nombre se resignifica en una ubicac ión precisa, en un barrio, en un l u­

gar que no estaba predestinado para su inscripción.  Estas inscripc iones son en rea l idad 

una pos ib i l idad socialmente integrada de v incu lac ión indiv iduo-sociedad28 cuando esas 

características instituc ionales, ' censales' ya no pueden dotar de sentido colectivo a una 

existenc ia indiv idual . Por otra parte, esta v inculac ión une directamente al indiv iduo con 

la sociedad, s in otra mediación s imból ica que la nom inación institucional izada de la 

indiv idual idad; es dec ir, no hay una respuesta colectiva frente al deb i l itamiento institu­

c ional de sent ido. Destacamos su alta frecuenc ia relativa así como su mayor presenc ia 

j ustamente en la zona de menor número, densidad y heterogeneidad de las re lac iones 

soc iales. C iertamente, las firmas, las referencias mínimas e indiv iduales, no confi rman 

nuestra prem isa de variedad de oferta s imbó l i ca, dado que observamos aqu í  una notoria 

homogeneidad y pobreza de signos cu lturales. 

Hay otro t ipo, s imi lar en su escasa o nu la expresión de signos, y también en su 

alta frecuencia, que es el tag. Si en los tipos anteriores veíamos un intento escueto y 

veloz de objetivación de la existencia indiv idual en el colectivo, el sentido expresivo de 

26 En general no es posible una decodificac ión del autor por parte del observador, quién funciona como 
testigo vicario ( cual idad del graffiti señalada por Gándara, a partir de observaciones de Djukich de Nery y 
F ino! sobre los graffiti amorosos; Gándara, 2002: 75)  de lo que parece ser, fundamentalmente, una expre­
sión de catarsis por c ierto individuo, con una motivac ión catética y no instrumenta l .  
2 7  En referencia a la tensión s immeliana de la  ( trágica) vida cultural, ampl iada en el enfoque teórico. "A la  
vida vibrante, i ncesante, que no conoce fronteras, del alma, a lma en algún sentido creadora, se le opone 
su producto fijo, idealmente definitivo, y esto con el inqu ietante efecto retroactivo de inmovil i zar aquella 
vivacidad, más aún, de petrificarla; a menudo es como si la movi lidad productora del alma muriera en su 
propio producto" (Simmel, 1 898- 1 968: 209) 
28 I ntegrada en los fines, no en los medios; es una forma ' i nnovación' de adaptación en el sentido de Mer­
ton 
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estas inscripc iones se consume en la propia forma graffit i .  No es pos ib le asim i larlos a 

n ingún código social ,  ni s iqu iera al de un nombre : "la generación anterior decía: 

'Existo, me llamo fulano, vivo en Nueva York '. Contenían una carga de sentido, aunque 

casi alegórico: el del nombre. los actuales son sólo gráficos e indescifrables. Siempre 

dicen impficitamente: 'Existo '. Y al mismo tiempo: 'No tengo nombre, no tengo sentido, 

no quiero decir nada "' ( Baudri l lard, 2 5 :  1 98 7/ 1 994) .  E l  tag ' demuestra su existencia' 

s in referirse a nada, más que a su propia marca, que se repite abundantemente en toda la 

c i udad . Son i rreductibles en su pobreza, res istentes a toda interpretac ión, denotac ión y 

connotación como "sign ificantes vac íos" (Baudri l lard, 93 : 1 976/ 1 993),  que incl uso solo 

a veces rememoran los caracteres del al fabeto. Son una expres ión de S RN que contrasta 

enormemente con la presencia de ' s ignos plenos ' de SR I en la c i udad. A l  contrario de la 

publ ic idad, que "es en si misma un muro, un muro de signos funcionales hechos para 

ser descifrados, y cuyo efecto se agota en el desc(framiento [. . .} no es más que anima­

ción fria, simulacro de llamado y de calor, no avisa a nadie, no puede ser recogida por 

una lectura autónoma o colectiva, no crea una red simbólica" ( Baudri l lard, 93 : 

1 976/ 1 993), los tags significarían, según este autor, una insurrección de los s ignos a 

partir de una reterritorial izac ión, que se da a part ir  de una resignificac ión indeterm inada 

e incod ificable .  Este proceso, como ' ritual s imból ico' , recolect iv iza el territorio colon i­

zado por los fl ujos trasnacionales de s ignos codi ficados en un juego abstracto de opos i­

c iones y jerarqu ías. "Territorializan el espacio urbano descifrado,· es tal calle, tal pa­

red, tal barrio que cobra vida a través de ellos, que vuelve a ser territorio colectivo. Y 

no se circunscriben al ghetto, sino que lo exportan a todas las arterias de la ciudad, 

invaden la ciudad blanca y revelan que es ella el verdadero ghetto del mundo occiden­

tal" (Baudri l lard, 94 : 1 976/ 1 993) .  Recordemos que la gran frecuencia re lat iva de los 

tags en los ejes urbanos, un 4 1 ,4%; una mayor proporc ión que los del estrato centro y 

mucho mayor que en la periferia. 

El t ipo no referido podría considerarse como marca personal ,  como en los casos 

anteriores, salvo que aqu í  no hay repetic ión, n i  s i stematic idad autorreferencial ,  s ino una 

única y d ifusa referencia gráfica sin nada que deci r. Hay otro t ipo indirectamente empa­

rentado con éste ú lt imo que es e l  graffiti averiado. En é l  su s ign ificante in i c ial ha sido 

transformado por e l  tiempo, dando por resultado un resultado in inte l ig ib le como el t ipo 

anterior, so lo que en éstos es posible observar (o ad iv inar) rem in iscencias de una s ign i­

ficac ión anterior, no azarosa. E l  resultado final es una pérdida casi total de la referencia 
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s imbó l ica que connota el abandono o descu idado de SRI ,  que se esfuerza continua e 

inút i lmente por l impiar los graffiti y restituir la pureza esteri l izada de los s ignos de la  

c i udad . 

Por otra parte, el graffit i  H i p  Hop se encuentra a medio camino entre los tags y 

los murales, n i  es desnudo e inexpresivo n i  contienen el t ipo ideológico. Su función en 

nuestro esquema, también osc i la entre autorreferencial idad que resignifica con sent ido 

social ,  a la ' cuadratura de los muros' y el  decoro funcional de arqu itecturas marginales. 

Los t ipos anal izados aqu í  t ienen en común una expresión reac ia a signifi car otra 

cosa que su propia ex istencia margina l .  En conj unto, tenemos que un 62,7% ' no d icen 

nada' en el sentido habitual de la expresión. N i  frases ingen iosas, ni adscripc iones a 

círcu los soc iales, ni frases, y la mayoría de el los, ni palabras. Pero en el fondo revelan 

una profunda necesidad expresiva, aunque s in nada sustantivo que expresar (más que en 

el caso de los primeros t ipos, la ú l t ima carga de sentido : el nombre);  "Neces idad de 

hablar cuando no hay nada que decir. Necesidad tanto mayor cuando no se t iene nada 

que dec ir, del  m ismo modo que existir es mucho más urgente cuando la v ida carece de 

sentido" ( Baudri l l ard, 26 :  1 988/ 1 994). La verificación de su existencia se da, en SRN,  

de  manera contrad ictoria con SR I ,  quien expresa cont inuamente s ignificaciones, y de  

manera ordenada, de  acuerdo a las regu lac iones instituc ionales y de  acuerdo al mercado. 

Observamos entonces, i nd irectamente, la consecuencia de un proceso rad ical izado de 

pérdida de sentido, acompañado con una mult ip l icación de los signos del consumo y su 

precodificación de d iferencias jerárquicas por parte del s istema. 

Rebeliones marginales, estéticas, innovaciones y retraimiento 

En los t ipos ideológico, mural y referenc ias textuales, encontramos c iertamente 

la presencia de significaciones contrad ictorias. Observamos que, con frecuencia, esta 

contrad icc ión se estructura de manera s imi lar a las significaciones contradichas.  Con 

e l lo  queremos señalar que, expresando zonas peri féricas u opuestas al núcleo más firme 

de nuestra cu ltura, se lo hace al menos desde un lenguaje en común, manipulando s ig­

nos ya codificados en S R I .  En cuanto al med io (el  graffiti) ,  hemos v i sto que en general 

la innovación antagónica es plena, salvo en matices que podríamos señalar de acuerdo al 

contexto en el que se graffitea. Por ejemplo, en lugares de a lta sign ificación s imbó l i ca, 

podemos interpretar una innovación de mayor eficacia subvers iva en el medio, m ientras 
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que en lugares abandonados o permitidos dicha eficac ia será menor. Debemos recordar 

que estos t ipos (menos el ideo lógico) tienden a aumentar su frecuencia re lati va en la  

medida en que nos ubicamos en zonas periféricas, de menor número, heterogeneidad y 

dens idad de re lac iones soc iales. 

Esta ú lt ima situación de resign ificación de l ugares sem iabandonados, quizás sea 

la de varios murales, que por esta razón no se constituyen en una expresión pura de 

S RN underground, dada su aparatosa escen icidad, su organización y rea l ización en l u­

gares en los cuales SR I  puede permitirlos, por ejemplo, fuera del espacio de uso privado 

y/o púb l ico .  Los casos más notorios son los ya comentados de la serie de murales ded i­

cados a la vida de A rtigas (665 al  670), en los cuales no so lo e l  medio se encuentra pro­

cesado instituc ionalmente sino que sus conten idos son evidentemente integrados a los 

s ignificados cogn itivos, catéticos y evaluativos más profundamente crista l izados. Tal es 

así que en real idad es uno de los pocos casos de expresión graffiti de SRN, en perfecta 

sol idaridad con S R I .  Testimonia un ejemplo de graffiti reproduciendo la cu ltura me­

diante los nuevos integrantes de la soc iedad, en un proceso de social izac ión ex itoso. Y a 

su vez, es un ejemplo de la cultura colon izando un espac io crítico; un modo de comuni­

cación que le es intrínsecamente perturbador y que de esta manera logra al menos part i­

c ipar activamente. Pues como es posible apreciar en las fotos, el  mural  graffiti adquiere 

la  impronta de esta comunicación urbana, lo cual es pos ible observar en este caso, en la 

precariedad del muro como soporte y en la presencia superpuesta de otros graffiti : ' Ro­

sana te amo A .. E . ' ,  ' María X Ange l '  y 'No fume no sea idiota ' .  Retomamos este ejem­

plo en la  interpretac ión de la  dimensión pol ítica (ANEXO V). 

E l  mural mencionado es un tipo muy particu lar en e l  que dentro del continuo 

SRN - SRI se encuentra más volcado hac ia e l  ú lt imo polo, como el caso 798-799-800-

80 1 .  Pero si  observamos los murales graffiti en general, podemos aprec iar que son típi­

camente, la  expres ión de significaciones subordinadas o subculturales, valores no real i­

zados o s implemente un ' embe l lec im iento' de muros vac íos. A lgunos son, entonces, 

innovaciones en el  sentido de Merton, pues se retoman valores soc ialmente deseados 

(ej .  paz) y se los expresa en un med io no prev isto institucionalmente. Podríamos tam­

bién interpretar en varios de el los un sentim iento general de opresión ( 1 07)  y de fina l i ­

dades ofic iales no  real izadas n i  en  rumbo a su real izac ión (9 1 ). En todos estos casos se 

ut i l izan signos fáci lmente reconoc ibles y de alto grado de general idad; lo cual asegura 

interpretaciones de re lat iva univoc idad y de fáci l  aprobación. Por ejemplo la referencia 
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a la defensa de derechos generales, al candombe o al Palacio Legis lat ivo, de senc i l l a  

as im i lac ión cogn itiva y estét ica, aún cuando expresen malestar contra la  soc iedad. Bau­

dri l l ard observó un t ipo s imi lar de graffiti en N ueva York; los murales de los ghettos. 

"Son muros pintados salvajes, no financiados por la administración urbana [ . . )  todos están cen­

trados en temas políticos, en un mensaje revolucionario: la unidad de los oprimidos, la paz mundial, la 

promoción cultural de la comunidad étnica, la solidaridad, raramente la violencia y la lucha abierta. [ .. } 

se trata de una contracultura no underground. sino reflexiva, articulada en la toma de conciencia polít i­

ca y cultural del grupo oprimido. [ . .  .} aunque salvajes, colectivos, anónimos, son respetuosos de su so­

porte y del lenguaje pictórico, así sea para articular un acto político. En este sentido, pueden convertirse 

rápidamente en obra decorativa, algunos son ya concebidos como tales. y miran de reojo su propio va­

lor. " (Baudril lard, 1 976/ 1 993 : 97-98 ) 

E l  graffiti ideológico, como hemos v isto, se orienta siempre a comun icar a lguna 

situac ión o a promover alguna conducta, con la referenc ia de fondo de la sociedad. A 

d iferenc ia de los murales, el imperat ivo estético se reduce en sus elementos composit i­

vos a la escenic idad de frases desnudas y veloces . Hemos v i sto c ierta p lural idad en sus 

contenidos, aunque destacamos que en general las conductas promov idas son contrad i c­

torias o marginales respecto a las pautas de valor instituc ionales, m ientras que la crítica 

soc ial  t iene típicamente un carácter radical expl íc itamente contracul tura l .  Los graffiti 

ideo lógicos env ían un mensaje para decod ificar, contracu ltura!,  cuyo sentido es as im i l a­

ble en los aprioris cogn itivos de los interpretantes. Buena parte de estos graffiti se re la­

c ionan con la d imensión pol ítica, por lo que en su momento serán anal izados más de 

cerca. 

En cuanto a las referencias textuales ( 1 2%), abundan los graffiti de ' plena cual i ­

ficac ión ' .  Hay una enorme variedad de referenc ias, como v imos. Una buena parte de los 

contenidos de los graffiti de este t ipo, el uden estas categorizac iones, pues la  marginal i­

dad de sus referenc ias y de composición s intáctica los conv ierten en verdaderos en igmas 

para e l  observador de la c iudad, dado que el sujeto que perc ibe el graffit i  a veces no 

posee e l  cód igo interpretativo del mensaje.  Destacamos entonces la presencia de cód i­

gos marginales, de microcu lturas y tribus urbanas y de ambigüedad del contenido de 

este t ipo de graffit i ,  ej . ' p i lponso ' ,  ' kmar crew' ,  ' abri l cogo l los n i l ' ,  etc . ( lo  veremos 

también en otros t ipos). 

Observamos la presencia frecuente de cód igos trasnacionales y locales de sign i­

ficación .  Son muy raras las referencias a n iveles intermedios, como Montev ideo, o Uru­

guay, y cuando lo hacen, aparecen sub l imadas a otros elementos sustantivos, como ' be-

32  



l l adona en uruguay' ,  ' team old city' y 'c i udad candombe ' .  En la lectura de los graffiti 

de este t ipo, podemos observar una expres ión concreta de los procesos de trasnacional i ­

zac ión de b ienes cu lturales que describe Canc l in i .  Retomaremos esta interpretación con 

los stenci l .  

E n  los graffiti  n o  referidos, o d e  referencias difusas, podemos interpretar la  pre­

sencia de un t ipo más retraído de adaptación, en la cual se abandonan los med ios y fin a­

l idades instituc ionales, se graffitea, pero no le oponen n inguna final idad social ,  decodi­

ficable  alternativa (ej .  685 y 686). E l  graffiti se acerca a una catars is pura, con una mo­

tivación de predominanc ia catética casi absol uta. 

Suti/ización de rebeliones formales 

Como los tag, los dist intos stenc i l  se repiten a s í  m ismos en e l  espacio urbano, 

aunque en estos ú ltimos la repetición es exacta, como las series de productos industria­

les. La d iferencia rad ica en que m ientras el  tag se presenta como una abstención de la 

palabra, de referencias expl ícitas a s í  mismo más que, a lo sumo, su seudónimo, e l  sten­

c i l ,  con su ut i l izac ión de imágenes-molde (planchas) y formatos tipográficos estándar, 

amaga con una significación integrada. De hecho, entre sus significados abundan las 

referenc ias a e lementos los c i rcuitos de consumo, de los massmedia. Comprobamos la 

intertextual idad de consumos culturales masivos y trasnacionales (ej .  463E) .  Pero dec­

íamos que amaga con una significación integrada, pues este cebo forma l  en los sign ifi ­

cados expresados por SRN, que mantienen las cual idades de l  graffiti ,  hace  que la  deto­

nación simból ica sea más estruendosa, como emulando la cred ib i l idad inmediata de las 

imágenes y textos de SRJ ,  pero resign ificando no institucionalmente (¿e i legalmente?) 

con el  espíritu de SRN .  Esta subversiv idad formal ampl iada se ve reforzada todav ía más 

en algunos casos cuyos contenidos favorecen la inesperada ruptura .  Veamos como 

ejemplo el  caso 375A o el  1 858 ,  en los que aparece un stenc i l  con el emblema de la 

Asociac ión Uruguaya de Fútbo l so lo q ue en vez de las in ic iales verticales ' A U F ' ,  apare­

cen reordenadas: ' UF A ' .  Además de la im itac ión formal a la q ue a ludíamos se observa 

que la apuesta ha sido redoblada al inscribir una im itación de un emblema soc ialmente 

reconocido, al representar la institución que organ iza el  deporte principal en nuestro 

país, y de gran arraigo identitario . El s imple desplazamiento de las in ic iales provoca una 

caída de todos los sign ificantes asociados, caída d irigida por e l  s igno ' ufa' que al ude a 
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una expresión de varios s ignificados, pero siempre en un sentido negat ivo, como abati­

m iento, aburrim iento o pesadumbre. S i  no puedes con el  enemigo únete: se usa la m i s­

ma lógica de la carte lería para negarla; porque la gente, consumidores expertos y c iuda­

danos a la m isma vez, son capaces de d i st inguirlo. Dada la imposibi l idad de contro lar la 

producción de mensajes en la c iudad, se actúa sut i lmente sobre la c ircunstancia en que 

serán rec ib idos ( l ugares inesperados) y se alteran mínimamente los s ignos. Véase por 

ejemplo e l  caso 946A en el  que aparece el  logo de la tarjeta ' v isa '  pero con letras ne­

gras, y se le agrega 'su '  antes de ' v isa ' .  Ante los s ignos establec idos institucionalmente 

por la propaganda, el desti natario no hace más que recibir  los "modelos cod ifi cados de 

comportamiento inscritos por doqu ier en los med ia o en el trazado de la c i udad" ( Bau­

dri l lard, 1 973/ 1 996: 92) para que pueda 'adaptarse lo más cómodamente posible a 

e l los ' .  A l  im itar los signos, y cambiar la c i rcunstancia de su recepción, se abre la pos ib i ­

l i dad que e l  desti natario "redescubra su l ibertad de respuesta" (Eco, 1 977/ 1 998:  228) .  

D isfrazada de s igno creíble, la  i ronía juega desnatural izando los s ignos. 

El contracartel resign ifica a S R I ,  y lo resuelve en una nueva expresión, acorde 

con SRN.  Con esta baja frecuencia podemos interpretarla como un indicador de una alta 

des integración entre los graffiti y los s ignos de S R I .  A d iferencia de los anteriores, los 

contracarte les observados no presentan conten idos contra o subculturales, s ino que es su 

propia forma de intervención la que es a ltamente subversiva a l  atacar e l  soporte m ismo 

de comunicac ión (recordando que todos los graffiti son formalmente subversivos en 

algún grado). 

E l  pegotín es una forma re lativamente novedosa (más aún que e l  stenc i l )  de ins­

cripción urbana, y qu izás por e l lo y por su necesidad de c ierta preparac ión o backstage 

so lo lo hemos observado en un 2% de los casos .  Dado su soporte, su ve loc idad de inter­

vención es m ucho mayor, y a lgo menor su espontaneidad. Estos parches simból icos son 

como figuritas intencionadamente mal pegadas en el  álbum imaginado por SR I .  Además 

sus contenidos carecen de alguna referencia soc ial concreta, pero s í  expresan toscos 

d ibujos, con significaciones simples y alejadas de las que SR I  asigna en su gri l la .  En su 

inut i l i dad e irreferenc ia l idad y baja escenic idad, son un ejemplo importante de contra­

d icción con las formas y contenidos de S R I .  

Hemos observado que e n  l a  zona d e  mayor número, densidad y heterogeneidad 

de re l ac iones soc iales, se registran más frecuentemente los t ipos de graffit i  más novedo-
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sos y las man i festac iones de S RN más contrad ictorias, en sus formas y contenidos, res­

pecto a S R J .  Veremos que nuevas formas de intervención de SRI  generan nuevas formas 

de i ntervención de SRN. Tomando un concepto de Umberto Eco, parecería que a mayor 

d inámica del estrato, la guerrilla semiológica aumentará su intensidad. 

Este concepto se refiere a la  s i tuac ión antagónica en la que, por un lado, el  con­

tro l soc ial  a partir de la planificac ión de transmisión de mensajes, emparentada con e l  

desarro l lo  de  la  razón instrumental y la industria cu ltural (Ver Anexo IV) ,  se  traduce en  

un sinfín de  carte lerías, equ ipamiento urbano etc . ;  vehícu los de  técn icas de admin istra­

ción de la c i udad y de publ icidad. Ambas contribuyen a c ierta tendencia reificadora, 

poluc ión v isual del entorno urbano que construye y reconstruye las subjetiv idades y las 

deja  inhábi les para la  res ign ificación simbó l ica. 

S in embargo, este contro l a través de la producción de sent ido y a un m ismo 

tiempo, de los cód igos de recepción de sentido, se enfrenta al e lemento extrasemiót ico 

de la 'c i rcunstanc ia de recepción ' ,  la cual puede ser dominada en el  propio proceso de 

comunicac ión29 o bien puede ocurr ir  que el mensaje puede 'caer' en una c i rcunstancia 

de destino no prev ista ( Eco, 1 974/ 1 986:  3 77), al menos "hasta que esta caída del mensa­

je no se convierta en norma -y en tal caso la c i rcunstanc ia impl icará convencionalmente 

unos códigos de recepc ión reconoc ib les y homologables- la  c i rcunstanc ia  i rrumpirá para 

estorbar la v ida a los s ignos, y se presentará como residuo s in  reso lver" ( Eco, 

1 974/ 1 986: 3 77) .  

La mencionada guerri l la semiológica surge entonces, en el  accionar intencional 

sobre las c i rcunstancias de recepc ión, en la cual, sin forzar la mirada épica, los stenci l ,  

contracartel es y pegotines son partíc ipes de  una manera a ltamente combativa. 

"Contra una ingeniería de la comunicación que se ingenia para hacer redundantes los mensa­

jes, para asegurar su recepción según planes preestablecidos, se perfila la posibilidad de una táctica de 

descod!ficación que instituya circunstancias diversas para diversas descodificaciones, permaneciendo 

inalterado el mensaje como forma significante (pero esto no nos debe inducir a «optimismo: el mismo 

procedimiento sirve para la contestación como para el restablecimiento del dominio)" ( Eco, 1 9741 1 986: 

378-379). 

Puede observarse por ejemplo, el  caso (329) .  El cartel original estaba formado 

por las doradas letras que formaban el  t ítu lo de la fundida i nstitución que ah í se ubicaba: 

29 A través de su resolución en signos compartidos, signos que permiten las cond iciones previstas para la 
'correcta' ( esperada) recepción de otros signos. 
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"BANCO LA CAJA OBRERA". La inscripción contracartel le agrega un 'NO TE' arri­

ba de la  palabra ' BANCO' y una barra (/) entre ' BANCO' y ' LA ' ;  ambas en trazo negro 

y despro l ijo .  El resu ltado es una nueva inscripc ión que expresa una potenc ial idad real i­

zada de v ital idad simból ica y subvers iv idad de S RN,  a partir de la eficac ia de unos es­

cuetos trazos.  Destacamos la ambivalencia de la (¿ las?) frase/s resultante/s as í como 

algunos de los diversos contrastes : letras doradas en re l ieve / trazo negro i rregular; refe­

rencia vertical / horizonta l ;  sujeto ' banco' / sujeto ambiguo, Estado o SRN; segunda y 

tercera persona a la vez; ' banco' en su acepc ión de sustantivo como institución financ ie­

ra / res ign ificación a banco como verbo en tanto acción de so lventar económ icamente 

(¿o moralmente?) algo (¿o qu izás como expresión de desagrado?); ' banco la caja  obre­

ra' como referencia a una instituc ión v iva / ' no te banco la caja  obrera' como augurio 

post-facto de su morta l idad; ' banco' como significante que part icularmente en nuestro 

país gozó de un proverbial  status de prest igio y fortaleza / ' no te banco' como testimo­

nio no institucional de un hundim iento financiero, pero también moral y s imból ico. En 

fin ,  e l  resu l tado del contracartel adquiere una alta dens idad simbó l ica en re lación a la 

economización radical de significantes, que expresa una subversión formal en tanto am­

bivalencia de sign ificados, en contraste con lo monocorde, unidireccional y cuidadosa­

mente cod ificado de las inscripciones inst itucionales cotidianas30. 

Mapa de la resignificación, socialidad y umbrales 

Se observó una re lación empírica entre los t ipos agregados de graffit i  y los estra­

tos geosimból icos defin idos. En la zona peri férica, en donde presumíamos una segmen­

tac ión re lativamente más homogénea, encontramos una predominancia de algunos t ipos 

defin idos de graffiti : Referencias, leyendas y firmas; los t ipos más c lásicos. Esta menor 

variac ión a nivel de sign ificante (en comparación con los otros estratos), contrasta con 

una gran d ispers ión de referencias sociales a n ivel de significado. En algunos casos se 

re lacionan con elementos cu l turales de c ierta general izac ión (ver "Anál is is  - Observa­

c iones"), en otros hay una reapropiac ión de estas representac iones a part ir de la adjeti-

30 Observamos un caso anómalo de contracartel ( 996) como resign ificac ión más bien incl inada hacia las 
subj etividades institucionales. Se trata de un cartel de señal ización que originalmente señalaba que Río 
B ranco era una calle de doble vía, a través de las tradicionales flechas apuntando en sentidos opuestos. El 
contracartel ha borrado una de las flechas, resignificando el sentido del cartel, señalando el nuevo tránsito 
en una sola vía, que por otra parte, ha sido así dictaminado por la regulac ión vial i nstituc ional. Tan solo la 
precariedad y velocidad del tachado hace que lo l lamemos graffiti ,  por más que probablemente su autor 
era un sujeto que resign ificaba institucionalmente. Es uno de los raros ejemplos de graffiti  como expre­
sión de SRI .  
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vac ión, la s íntesis y el rec ic laje est i l izado. Pero muchas otras referencias connotan una 

gran d iversidad de micro-cód igos, esquivos para e l  reconoc im iento por un observador 

externo. 

Es decir, donde pensamos una zona mayormente res idencial ,  con maneras s imi ­

lares de  pensar, sentir y hacer, encontramos una  d ispersión de  reapropiac iones no  inst i ­

tucionales de los muros, que so lo en algunos casos toman s ímbo los genera l izados de la 

cu l tura, pero que en muchos otros se trata de referenc ias indiv iduales o tribales, desco­

nectadas, ni contradictorias n i  integradas a los c i rcu itos de signos más ampl ios3 1 • 

Esta espec ie de entropía referenc ial a lcanza su máxima agudeza con la d i sper­

sión de fi rmas (hay una mayor proporc ión de el las en este estrato) .  Como decíamos más 

arriba en "Rebe l iones al anon imato", se trata de una expres ión de debi l itam iento institu­

c ional de sentido, a la vez que una respuesta de pobreza simból ica radical y desart icu la­

da. 

En la zona centro, donde presumíamos una mayor heterogeneidad y densidad de 

relaciones sociales, a partir de una concentrac ión de act iv idades económicas, sociales y 

del Estado, podemos observar todos los tipos de graffiti defin idos. Hay una presenc ia 

más marcada de los tipos más novedosos como el stenc i l  y el tag; a l l í  se encuentran 

buena parte de los pegotines re levados. Se destaca la presencia de los t ipos más subver­

sivos, en cuanto a forma-contenido, en relac ión con SRT  (Ver más arriba en "Suti l iza­

ción de las rebel iones formales") y a su vez, una mayor e laboración s imból ica de esa 

ruptura respecto a las representaciones colectivas, la tens ión S RJ-SRN aparece más de­

termi nada en estos casos (umbral superior). 

Sin embargo, también encontramos una fuerte presencia de tags, que s imbol izan 

una fi sura de otro orden (umbral inferior); aqu í  la inst itución misma del lenguaje es 

subvertida a través de marcas autorreferentes .  En la zona eje se aprec ia con más intens i­

dad este desborde tribal sobre los flujos institucional izados de transporte y comunica-

31 En términos c lásicos, podría observarse aquí el problema trad icional de la  integración a partir de la 
presencia deb i l itada de una conciencia colectiva en la periferia en cuanto al volumen, i ntensidad y deter­
minación de las representaciones colectivas, asociada quizás a una ausencia institucional moral (y qu izás 
también funcional ) en la periferia barrial, con una diversidad de representaciones no referidas entre sí ni a 
los c i rcuitos culturales dom inantes, a la vez que poca variedad en las técnicas y esti los de graffiti .  S in  
embargo, cabe preguntarse si este carácter anómico que revela el graffit i ,  no es  un fenómeno ' normal '  en 
la acc ión de SRN, como manifestación rad ical de una desconfianza posmoderna hacia los relatos de SRI ,  
o en los  términos de Maffesol i ,  la  manera en que las  nuevas generaciones intentan " . . .  introducir una 
" forma" de desorden, de fuerza y de l  desarreglo que está de ahora en adelante dibujando lo que serán las 
sociedades del mañana" ( Maffeso l i ,  1 988/2004: 1 3  ). 
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c ión.  El énfasis aquí ,  no está en una ree laboración de sentido, s ino en una reafi rmación 

de soc ial idad. A la luz de estas observac iones, se podría volver a reconceptual izar Ja 

tensión SR l-SRN como analogía de la  dual idad s immel iana sociedad-soc ia l idad. Es el 

componente afectivo el  que intenta responder (y sobreponerse) a la creciente preponde­

rancia de los imperativos funcionales de las arterias de la  c i udad. Los graffit i  como for­

ma l úd ica de socia l izac ión, se presentan como expresión concreta de un estar-j untos, 

e l ud iendo cualqu ier primacía comunicacional derivada de imperativos económ icos, 

po l íticos o instrumentales. 

Observamos que la mayor presencia de t ipos de graffiti  desde un punto de v i sta 

cuanti tat ivo (62,6%) refiere a formas-contenido más bien bás icos, que s imbol izan la  

escritura más s imple de lo ident ificatorio (nombres, enlaces), y en algunos casos hasta 

catárt icos, marcas no s ignificantes, o tal vez, cuya sign ificación se agota en el acto es­

pontáneo del acto sobre el muro, sin n inguna referencia cu ltura l .  S i  qu is iéramos expre­

sar los l ím ites del graffiti en re lación a la presencia socia l  de sentido, se trataría de un 

umbral inferior de significación, por la  min im ización de la carga de sentido de la escri­

tura graffit i .  Otros graffiti ,  en cambio, están cargados de sentido soc ia l ,  reflexivos, 

h umorísticos, contraculturales. Empapados del acontecer inst itucional general se refie­

ren a é l ,  lo atacan d irecta o indirectamente, algunos se pl iegan a la  praxis publ ic itaria; se 

acercan a un umbral superior de significación, en relación cercana con la cu ltura y sus 

tribulac iones, en intercambio d irecto con las representaciones colectivas. 

De esta manera, los graffiti osc i lan entre los umbrales inferior y superior de 

acuerdo a la presencia social de sentido. Su eficacia como forma de sociabi l idad se d i ­

l uye en l as firmas indiv iduales por un lado ( umbral inferior) y las pub l ic idades margina­

les o propagandas po l íticas por el  otro (umbral superior). Ambas fugas son una manifes­

tac ión de la v io lencia s imbó l ica de la  cosificación de la v ida urbana; la primera como 

repl iegue rad ical a lo identitario ante procesos de empobrecimiento y pérd ida de sentido 

social ,  la segunda como anexión integrada a los c i rcu itos culturales dominantes de co­

mun icac ión. 

Sin embargo, ambos umbrales también adoptan modal idades que se rebelan ante 

estos modos de abd icac ión de la capac idad de respuesta, de las modal idades colectivas 

de intercambio s imbólico. Retomamos, a modo de síntes is, dos formas t ípicas de resig­

nificación subversiva, re lacionadas con los dos n iveles ( inferior y superior) de significa­

ción defin idos. 
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1) Dentro de lo que hemos sugerido como umbral inferior de sign ificac ión, des­

tacamos más arriba en "Rebel iones al Anonimato" una gran presenc ia (32%) de tags, 

marcas identificatorias s in referencias alfabéticas o gráficas que se repiten en muchos 

lados en la  c i udad. Real izan una res ign ificac ión a través de un recorrido salvaje sobre 

un propia construcción de territorial idad. ' pasando por arriba ' de los s ignos instituciona­

l izados de la c iudad. Sería interesante un estud io más profundo de este t ipo part icu lar de 

grafftti ,  en tanto generalmente son rea l izados por pequeños grupos bien defin idos (crew) 

que estampan su marca identificatoria con la contundencia de una total abstracción de 

los cód igos cu lturales (hasta l i ngü ísticos) genera l izados. Hay una reapropiación cuya 

fuerza res ign ifi cadora radica en la numerosa repet ición del sign ificante ' vac ío' a lo lar­

go de las cal les de la  c i udad .  Se trata de una afi rmación de identidades colectivas que 

representan una soc ial idad abstracta: se rebelan tanto al anonimato de la v ida urbana 

como a la indiv iduación funcional, e lementos estructurantes de la cosificac ión en las 

soc iedades modernas. 

1 1 )  En el umbral superior, v imos en "Suti l izac ión de rebel iones formales" como 

algunos grafftti parecen rebelarse también contra la  poluc ión v isual del entorno urbano 

representada por la  publ ic idad. E l la  se presenta como admin istradora de la d iversidad 

cu ltural, homogeneizándola en la pragmática de la seducción al consumo (ver Anexo 4) .  

En e l  escenario urbano, la cartelería publ ic itaria mult ip l ica los c ircu itos de v io lencia 

s imbó l ica32, cosifican la c i udad transformándo la en un entorno meramente func ional33. 

E l lo contrasta con las estrategias deconstructoras de los stenci l  (8,3%), im itac iones for­

males, p lanchas de reproducción serial de tipografías, est i los y conten idos . Hemos ob­

servado que típicamente, el  efecto de dichas planchas activa el  mecan ismo que consiste 

en cierto amague a una s ign ificación integrada, como un s imu lacro de publ ic idad. La 

deconstrucción ocurre a través de c iertos desplazamientos forma-contenido : a) al encon­

trarse en lugares extraños o precarios para ser publ ic idades, por ejemplo, fachadas de 

casas part iculares; b) a l  ser contenidos o referencias que no venden n ingún producto; y 

32 En el sentido de Bourdieu, como imposición velada de significaciones a través de la natural ización de 
un arbitrario cultural. La violencia s imból ica opera como fuerza añadida ·como dis imulo' a las relaciones 
fundantes de imposición, que se tornan naturales. Es así que nuestra mirada cotid iana distraída cons ume 
acríticamente las estructuras de s ign i ficación unidireccionalmente provistas por la cartelería, son perc ib i ­
das como decorado natural del entorno urbano. Se  nubla el vis lumbramiento de  una  capacidad colectiva 
de respuesta, la pos ib i l idad de un intercamb io que genere un entramado simból ico con autonomía de la 
recepción pasiva de la comunicación derivada de los i mperativos mercant i les. 
33 A través de la  codificación natural izada de valores hay una apropiación unidireccional del espacio u r­
bano bajo la égida de un ethos funcional a la estructuración de consumidores. 
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part icularmente, c )  cuando en ocasiones se tornan elementos o productos de las pub l i c i ­

dades con  algún desplazamiento humorístico y/o crítico. S i  l a  publ ic idad 'd ice todo lo  

que hay que dec ir' (S i lva, A . ,  200 1 : 1 1 5 ) ,  los  stenci l  ' desdicen todo lo q ue hay dicho ' ;  

con sut i les manipu laciones desbaratan nuestras cadenas d e  interpretac iones habitual iza­

das. 

En el m ismo sentido, los contracarteles (0,3%) se caracterizan por atentar contra 

e l  soporte m ismo de La comunicación a través del rec ic laje de los signos de S R I .  S i  la  

cartelería instituc ional y la publ ic idad instauran la unidirecc ional idad de la comunica­

ción en la  reproducción del código, e l  contracarte l recupera la ambivalencia de los s ig­

nos urbanos a través de una apertura de los sign ificados instituidos. A través de una par­

t icular econornización de significantes, le devuelve a los muros su densidad s imból ica. 

Reconsiderando e l  mapa de la resignificación, vernos que en la  zona central ,  es 

deci r, de mayor número, densidad y heterogeneidad de re laciones socia les, se registran 

más frecuentemente los t ipos de graffiti más novedosos y las manifestaciones graffüeras 

de S RN más contrad ictorias, en sus formas y conten idos, respecto a S R I .  Se observan 

indic ios de que a mayor d inámica del estrato, la  guerrilla semiológica aumenta en su 

intensidad. La d inámica evolutiva técn ica que ocurre en el  estrato central de SRI (C iu­

dad Vieja), parece ser respondida con nuevas técnicas y formas expresivas negadoras 

por parte de SRN.  Observarnos un predominio de la contracultura en el umbral superior 

de resignificación subvers iva. 

En la zona peri férica encontrarnos una mayor proporc ión re lat iva de graffiti  de 

baja  variab i l idad significante o umbral inferior (firmas y enlaces), así corno también 

referenc ias textuales con alta variedad en sus conten idos. También se encontró una pro­

porc ión relati vamente más alta de graffiti averiados, sobreviv ientes, testigos del deterio­

ro del t iempo en las fachadas incarnbiadas (desconectadas de los c ircuitos de reproduc­

ción de valor). 

En la  zona eje observarnos frecuencias relat ivas prorned iales respecto a los d i s­

ti ntos t ipos de graffü i ,  con la excepc ión del tag, que se encuentra en una proporc ión 

mucho mayor en este estrato. Hay una répl ica s imból ica en los flujos de transporte y 

comunicación de SR I ,  marcas de reapropiación y reterritorial izac ión triba l  a partir de 

significantes vac íos para S R I .  Observarnos entonces, un predominio de la contracu ltura 

en e l  umbral  inferior de resign ificación subvers iva, las arterias de la c iudad planeada 

tornadas por las marcas de reapropiación de la c iudad v iv ida. 
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CONCLUSIONES 

* El  graffiti no es un fenómeno producido s implemente por arbitrios indiv iduales; se 

trata de un hecho social que guarda una re lación íntima con la d inámica cu ltural de la  

soc iedad en genera l ,  as í  como con l as d ist i ntas d inám icas zonales-s imbó l icas en su in­

terior. 

* Lo apreciamos empíricamente a l  detectar una relac ión entre la  presencia re lativa de 

c iertos t ipos de graffiti respecto a l  estrato en donde se observan, dependiendo de la  den­

sidad y heterogeneidad específicas de sus re laciones sociales .  

* A mayor número, dens idad y heterogeneidad de relaciones soc iales (zona cen­

tro), se registran más frecuentemente los tipos de graffit i  más novedosos y más 

contrad ictorias, en sus formas y contenidos. 

* En las zonas periféricas encontramos una presencia relativa mayor de referen­

c ias -como signos de pertenencia- con una gran d iversidad de conten idos. 

* En las zonas eje, se destaca una s ign ificativa mayor presencia de tags. 

* Los graffit i  representan un medio subalterno de expres ión, una forma de res i stenc ia 

que tiene que ver con la búsqueda de una comunicación soc ial y de voces colect ivas que 

no se han logrado generar en los c i rcuitos i nstituc ional izados de comunicac ión . 

* Los muros graffiteados [/muros/ + /graffiti/] s imbo l izan e l  contraste de dos series en 

tensión;  entre una homogeneización funcional excluyente de la c iudad p laneada y la 

recuperación de la  heterogeneidad fragmentaria de la c iudad v iv ida 

* Su re lación con l as representac iones sociales más cristal izadas no es homogénea. Es 

posible d istinguir un umbral superior, en relación cercana con la cu l tura y sus tribu la­

c iones, en intercambio d irecto con las representac iones colecti vas; así como un umbral 

inferior en el que la presencia soc ial de sentido aparece min im izada, donde podemos 

observar por ejemplo, la  escritura más s imple de lo identificatorio (nombres, enlaces), y 

en a lgunos casos hasta catárticos, marcas no sign ificantes, o tal vez, cuya significación 
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se agota en el espontáneo acto sobre el muro. A él corresponde una gran proporc ión de 

los graffiti re levados (62,7%) que "no dicen nada", más que la  expres ión de su propia 

ex istencia marginal . 

* Los graffiti contrastan con la c iudad planeada (soc iedad) como forma de soc iab i l idad. 

Como forma lúdica de socia l ización son la expresión concreta de un estar-j untos, e l u­

d iendo cualquier primacía comunicacional derivada de imperat ivos económicos, pol ít i ­

cos  o i nstrumenta les. 

* De esta manera, los graffiti  osc i lan entre los umbrales inferior y superior de acuerdo a 

la presencia social  de sentido. Su eficacia como forma de soc iabi l idad se d i l uye en las 

fi rmas indiv iduales por un lado (umbral inferior) y las publ ic idades marginales o propa­

gandas pol íticas por el  otro (umbral superior). 

* Hemos v i sto entonces que el  universo de los graffiti  no es uniformemente negador de 

S R I .  Dentro de estos márgenes de l fenómeno, hemos observado un ampl io abanico de 

grados de antagon ismo (y en a lgunos casos puntuales, de so l idaridad) según n iveles 

formales y de contenido en re lac ión a la sociedad. Lo observamos reconstruyendo d ife­

rentes t ipos de graffit i .  En relación a los contenidos, mencionamos los s iguientes t ipos y 

sus maneras d ist intas de expresar d icha oposición.  

* Referencias (20%) (P l ura l idad referencial desde los márgenes) 

* Graffiti Leyenda (6%) ( I ngen io y Contracu ltura) 

* Murales (0,7%) ( D imensión estética y valores pol íticos no a lcanzados) 

* Graffiti  H ip-Hop ( 1 ,  1 %) (Dimensión estética y autorreferenc ia subcultura!) 

* Las expresiones graffit i  más antagónicas no son las que expl ic itan conten idos contra­

cu lturales, s ino las que reaccionan contra la cosificac ión de la cu ltura objetiva urbana. 

Se ubican en los márgenes de sentido definidos, representan respuestas globales desde 

(y ante) una cu ltura crecientemente icón ica. 
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arriba' de los s ignos institucional izados de la c iudad. H ay una reapropiación cu­

ya fuerza res ignificadora radica en la numerosa repetición del sign i ficante ' vac­

ío' a lo largo de las cal les de la c i udad. Se trata de una afirmac ión de identidades 

colectivas que representan una soc ial idad abstracta: se rebelan tanto al anonima­

to de la v ida urbana como a la indiv iduación func ional .  

* Stenc i l  - Contracartel (9, 1 %) ( Umbral Superior) : Expresan estrategias decons­

tructuras de la  polución v isual representada por la  publ ic idad. Típicamente, act i­

van el  mecanismo que consi ste en cierto amague a una significac ión integrada, 

como un s imulacro de pub l ic idad, que subvierte a partir de una serie de despla­

zam ientos forma-contenido. Se recupera la ambivalenc ia de los s ignos urbanos a 

través de una apertura de los s ignificados que devuelve a los muros su densidad 

s imbó l ica. 

* De esta manera, podemos repensar la  re lación entre la presencia rel ativa de c iertos 

t ipos de graffiti  respecto al estrato en donde se observan. 

* A mayor número, dens idad y heterogeneidad de re lac iones sociales observa­

mos un predominio del antagon ismo en e l  umbral superior, t ípicamente el stenc i l  

y el  contracartel respecto a l a  cos ificac ión publ ic itaria 

* En las zonas periféricas encontramos una presencia re lativa mayor de los graf­

fiti del umbral inferior, así como referencias de una gran diversidad de conten i­

dos. 

* La mayor presencia de tags en las zonas eje, podemos reconceptual izarla como con­

tracultura del umbral i nferior. Observamos en e l la  una répl ica s imból ica de los fl ujos de 

transporte y comun icación urbana, marcas de reapropiación y reterritorial izac ión tribal a 

partir de significantes vac íos para la sociedad ; las arterias de la c i udad planeada exc l u­

yente tomadas por las marcas de reapropiación de la c i udad v iv ida. 

Algunas líneas para futuras investigaciones 

* El procesam iento de los graffüi en otros sectores c laves de la c iudad. Por ejemplo en 

e l  Cerro (estrato geosimból ico de un gran arraigo identitario, homogeneidad de repre-
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sentaciones, que a su vez posee una gran activ idad, aunque de manera periférica en re l a­

ción al Centro-Ciudad Vieja), y también en algunos ejes clave de comunicación urbana 

(conectan nódulos c lave de la c iudad) nos podría dar información muy val iosa respecto 

a la variac ión del fenómeno graffiti respecto a la zona en la que se inscriben, y así re­

pensar los hal lazgos de este trabajo en re lac ión al  'mapa de la res ignificac ión ' .  

* Sería i nteresante además, e l  estudio de los grupos de graffiteros, l a  observación densa 

del acto m ismo de graffitear, pero también de sus rituales de social izac ión, no solo para 

corroborar algunas interpretaciones vertidas en este trabajo, s ino como complemento 

fundamental a la hora de considerar a fondo la perspectiva de los actores que graffitean 

(aqu í  solo se consideró el producto de esa acc ión), lo que dará una mirada mucho más 

cabal del fenómeno graffit i .  Por ejemplo, permitiría abordar más adecuadamente a lgu­

nas nociones aquí  esbozadas como por ejemplo la del graffiti como expresión ' social i­

dad ' .  

* S i  bien en este trabajo se intentó desplegar e l  panorama heterogéneo del fenómeno 

graffiti ,  sería pos ib le enfocar aún más la mirada hac ia a lguno/s de los t ipos de graffiti  

aqu í  de l ineados, y observarlo/s en relac ión a su propia trad ición nacional e internacio­

nal,  por ejemplo el  h ip  hop, o el  stenc i l ;  estud iando comparativamente su desarro l lo en 

rea l idades d iversas a la vez q ue globa l izadas. 

* F inalmente, hemos señalado que el graffiti es un fenómeno d inámico, que se d i semina 

en la soc iedad . As í  resu ltaría interesante contrastar estos hal lazgos con la exploración de 

otras formas en las que el fenómeno aparece; observarlo en otros ámbitos comunicati­

vos, por ejemplo, en publ ic idades, foros m ultimedia, comun idades v i rtuales, etc . En 

part icu lar desde el  punto de v i sta de su re lación a veces contradictoria, a veces ambiva­

lente, con las formas instituc ionales. 
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